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El presente Trabajo de Investigación consiste en ofrecer la más clara expresión 
popular (religiosa, cristiana católica) de un pueblo como lo es Penonomé en donde el 
desarrollo de sus diversas expresiones del lenguaje musical  religioso, destaca un 
caudal de la sensibilidad con un agudo saber musical que encuentra a través de las 
diversas épocas en la música, ese medio de expresión que sería la más rica 
transmisión de emociones y manifestaciones, cualidades impredecibles que llevan a 
la reflexión sobre Penonomé una ciudad con un gran legado histórico musical y una 
labor creadora con acento propio y con la visión, vitalidad y natural que 
espontáneamente  a través de las distintas creaciones han logrado la más pura 
expresión de plasmar de generación en generación todas las creaciones y 
celebraciones surgidas naturalmente de la gran producción musical religiosa que se 
ha logrado cultivar y que merece un lugar en la historia, en donde todas estas 
manifestaciones extraídas verbalmente sean la fuente inagotable de sabores 
culturales de las pasadas y futuras generaciones dejando plasmado todos los 
elementos corales religiosos y sus celebraciones católicas que a la fecha merecen 
por su gran magnitud socio cultural, estar dotados de ese sello con la enérgica visión 

















This Research Paper consists of offering the clearest popular expression (religious, 
Catholic Christian) of a people like Penonomé where the development of its various 
expressions of religious musical language, highlights a wealth of sensitivity with a 
sharp musical knowledge that finds through the various periods in music, that means 
of expression that would be the richest transmission of emotions and manifestations, 
unpredictable qualities that lead to reflection on Penonomé a city with a great musical 
legacy and a creative work with its own accent and vision, vitality and natural that 
spontaneously through the different creations have achieved the purest expression of 
expressing from generation to generation all the creations and celebrations naturally 
arising from the great religious musical production that has been cultivated and 
deserves a place in history, where all these verbally extracted manifestations are the 
inexhaustible source of cultural flavors of past and future generations, giving shape to 
all the religious choral elements and their Catholic celebrations that to date deserve 
for their great socio-cultural magnitude, to be endowed with that seal with the 
energetic vision and color that Penonomé offers as a legacy and path of great 















Este trabajo investigativo deja plasmado que Penonomé preserva un valioso 
conjunto de corales musicales religioso, cristiana, católica que acompaña en cada 
celebración bajo interesantes notas musicales expresadas a través de la agrupación 
del Coro Cuarto Centenario donde respetadas damas y caballeros transmiten su 
amor a través de la música a nuestro padre Dios.    
 
Esta investigación desarrolla en su primer capítulo el planteamiento que motivó a 
plasmar coral y musicalmente cada festividad religiosa. 
 
En su segundo capítulo se sintetiza la implantación de la fe cristiana en Panamá y 
la relación de la música religiosa cristiana católica en Penonomé enraizado en la 
tradición y sus festividades religiosas. 
 
El Tercer capítulo desarrolla el diseño de la investigación y la muestra obtenida 
constituyéndose en la fuente directa para el desarrollo de la propuesta.  
 
El cuarto capítulo desarrolla la propuesta investigativa a través de una muestra 
representativa en partituras corales y un análisis descriptivo y estadísticos de cada 
pieza musical según celebración religiosa. 
 


































A. Planteamiento del problema 
Debido a la carencia de un documento coral que recopile muestras de las diferentes 
festividades religiosas cristianas católicas que se desarrollan en Penonomé, se hace 
necesario dejar plasmado esta información escrita para no perder la belleza musical 
de las festividades religiosas en Penonomé. 
 
B. Descripción del proyecto: 
La belleza cultural de  Penonomé, pueblo ubicado en la provincia de Coclé en el 
distrito de Penonomé, que en materia cultural posee una variada expresión musical, 
en lo que a manifestaciones religiosas se refiere posee un papel trascendental de 
inagotable creación en materia cultural, tiene a su haber una extensa y nutrida 
expresión manifestada a través de las diferentes épocas en donde se ha resaltado a 
través de las distintas influencias hispánicas la fibra popular de la música religiosa,  
que permiten que se logre analizar los distintos elementos regionalistas con la 
finalidad de divulgar el desarrollo de la cultura religiosa penonomeña, con su 
inagotable vena creadora y brillante inventiva que anteriormente no había sido 
documentada. 
 
Este proyecto muestra y revela la gran influencia y aporte de la idiosincrasia de un 
pueblo que persigue plasmar las diferentes manifestaciones de obras corales 
cantadas rescatando acertadamente la más admirable y asombrosa riqueza de 
matices costumbristas que justifican la más intensa manifestación de la música 
religiosa a través de las épocas. 
  
C. Objetivos de la Investigación 
Objetivo General 
 
1. Demostrar la importancia de la historia y desarrollo de la música religiosa 






2. Analizar el aporte de la música que se canta en las distintas ceremonias 
religiosas y que servirán de marco de referencia para evidenciar las 
tradiciones del pueblo de Penonomé. 
  
3. Investigar las diferentes celebraciones religiosas de Penonomé cabecera. 
 
4. Recopilar muestras de obras corales cantadas de las distintas 
celebraciones religiosas. 
   
5. Analizar los diferentes cantos de acuerdo a cada celebración religiosa, a 
través de entrevistas a grupos corales. 
 
 
6. Plasmar una muestra escrita musicalmente de las obras corales cantadas. 
 
D. Justificación 
Se ha diagnosticado, a través de nuestros años que el pueblo penonomeño cuenta 
con un nutrido desarrollo cultural, musical y religioso sin que éste haya sido 
debidamente descrito y plasmado en documentos en toda y cada una de las 
manifestaciones, motivación que me ha llevado a realizar y enfocar esta 
investigación para que futuras generaciones conozcan y tengan a su alcance un 




   
Desde los comienzos hasta la fundación del distrito de Penonomé y posterior a 
ésta, la actividad cultural religiosa ha sido un complemento esencial en el desarrollo 
cultural, artístico y espiritual de la población de Penonomé; ya que desde la segunda 
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mitad del siglo XVI es edificada la iglesia San Juan Bautista de Penonomé hoy 
catedral de la región. 
 
Cuenta la leyenda que la Virgen no llega sola a Penonomé, puesto que ciertos 
relatos se refieren a que, en esos tiempos se veneraba en la región a la virgen 
Guadalupana y que el regalo del Rey de España consistió en dos cajas de madera, 
la que contenían en su interior dos imágenes.  La población debería escoger una sin 
abrir, por lo que una honorable dama de la localidad hizo la elección y al abrir la caja 
de madera se percataron que era la Inmaculada Concepción. 
 
Con la llegada de la primera imagen católica de la virgen se da pie al 
reforzamiento del catolicismo en Penonomé. 
 
F. Resultados 
Los resultados que esta investigación aporta es que logra coleccionar los aspectos 
más interesantes de nuestro acervo tradicional y cultural penonomeño en cuanto a la 
historia y desarrollo de su música religiosa,  enriquecida a través de entrevistas, 
textos, investigaciones y grabaciones obtenidas positivamente de las ceremonias y 
celebraciones religiosas en la expresión grandiosa obtenida de esta región y su gran 
y estrecha relación con el catolicismo y sus celebraciones religiosas. 
 
G. Importancia 
El aporte histórico religioso brindado a través de las épocas ha sido significativo  y 




 Nuestra investigación y desarrollo de la música religiosa cristiana católica 
en Penonomé constituye el más elocuente estudio de un documento histórico 
musical  que muestra y recopilación  los cantos para que prevalezcan y sirvan de 





 Penonomé a lo largo de su historia ha revelado el más rico  acervo cultural 
a través de la música religiosa dejando plasmado musicalmente orientaciones de 




 El cultivo de toda la creación vinculada al canto religioso cristiano católico 
de Penonomé a través de una investigación documentada, logrará el beneficio 
presente y futuro en la vida de cada ciudadano en mantener la tradición católica 




 Es a través de la música religiosa cristiana y católica del pueblo de 
Penonomé en donde se puede encontrar distintas celebraciones desarrolladas 
cada una de manera específica, rodeada de expresiones y propuestas 
eminentemente urbanas conectadas con el pueblo y el hombre del campo siendo 
el mestizaje de tradiciones españolas e indígenas que de generación en 
generación han enmarcado propuestas musicales propias autóctonas con 
epicentro en Penonomé una región basada en expresiones culturales y musicales 
que referencian la preservación de las tradiciones como demostración atractiva 
designadas a forjar la más profunda representación de este pueblo. 
 
H. Supuestos Generales.   
¿Es posible demostrar que a través de la divulgación escrita de los antecedentes  
y el continuo desarrollo  de la actividad musical cultural de Penonomé nuestra 
juventud tenga un acercamiento directo y conciso de las distintas manifestaciones y 




Las contribuciones que brinda este estudio de investigación son invaluables para 
la juventud penonomeña ya que podrán tener un acceso total y directo a datos 


































2.1. Historia y desarrollo de la música eclesiástica y la evangelización a través 
de las etnias. 
En la presente investigación sobre la historia y desarrollo de la música religiosa 
cristiana católica de Penonomé se desea coleccionar y difundir en un documento a 
través de la recopilación de muestras de obras corales generando un documento 
escrito de un pueblo eminentemente católico. 
 
Por ello es que a través de esta recopilación y exposición  de la más íntima y 
espontánea manifestación de una gran tradición musical literaria se plasma en el 
documento escrito la historia de la música religiosa cristiana católica con gran 
escrúpulo y firmeza a través de la herencia española inevitable del canto litúrgico que 
servirá de modelo y base a una herencia en la que se encontrarán todas las 
celebraciones de la música eclesiástica del pueblo de Penonomé hecho de gran 
trascendencia que será el fundamento litúrgico de una gran herencia que data de 
siglos. 
 
La música folclórica propia de nuestra región con características específicas 
surge de la unión musical de los indígenas, negros procedentes de África y 
españoles en las que se da muestra de la gran influencia de estas culturas con 
características predominantemente europeas que logran sintetizar a través de cada 
fiesta religiosa su propia forma y estilo musical y su más rico lenguaje. 
 
A. Orígenes de la iglesia católica en Panamá durante 1513 
La fe cristiana llega al nuevo mundo con el descubrimiento de América el 12 de 
octubre de 1492 por el Almirante Cristóbal Colón. 
 
En 1501 don Rodrigo de Bastida descubre el Istmo de Panamá y fue 
acompañado por Vasco Núñez de Balboa, éste regresó a La Española y acompañó 
de nuevo al Bachiller Martín Fernández de Encino y a Alonso de Ojeda quien fue el 
primer gobernador del territorio de Centroamérica llamado Castilla de Oro que abarca 
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desde la costa occidental del río Atrato en el Golfo de Urabá hasta el cabo de 
nombre de Dios en la hoy Honduras. En 1502 Cristóbal Colón visitó la costa norte de 
nuestro istmo e intentó fundar una ciudad en la desembocadura del río Belén el día 6 
de enero de 1502 con el nombre de Santa María de Belén. 
 
En 1510 Balboa y Encino fundaron un poblado en el territorio del cacique Cémaco 
en el lado oeste del Río Atrato llamado primero La Guardia y ante la insistencia de 
Balboa se le dio el nombre de Santa María la Antigua cumpliendo así la promesa 
hecha a la Santísima Virgen María venerada con este nombre en la Catedral de 
Sevilla, España. 
 
Habiendo creado la población católica con los colonos españoles y los nativos 
que eran convertidos a la fe cristiana, el rey Don Fernando el católico pidió al Papa 
que nombrase un obispo para que la Iglesia emprendiera la tarea de la 
evangelización de los indígenas en el amplio y aún desconocido territorio. 
 
El Papa León X accede a la solicitud del Rey de España y mediante la Bula 
“Pastorales Officii Debiturn” crea la Diócesis de Santa María la Antigua el 9 de 
septiembre de 1513, la primera en la tierra firme de América. 
 
El pueblito fundado por Balboa y Encino fue elevado a la categoría de la ciudad 
por el Papa, y la capilla en honor de Santa María la Antigua, (antes residencia del 
Cacique Cémaco) fue constituida oficialmente en Iglesia Catedral teniendo como 
título permanente esta advocación. 
 
Como primer obispo de Santa María fue nombrado el franciscano y predicador de 
la casa real, el Reverendo Padre Fray Juan de Quevedo. Este fue consagrado por el 
arzobispo de Sevilla a finales de 1513. El 11 de abril de 1514 se embarcó para el 
nuevo mundo con el gobernador Pedrarias que viajaba con 34 embarcaciones y unas 
dos mil personas llegando a Santa María el 30 de junio de ese mismo año y fue 
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recibido por Balboa a quien era Alcalde Mayor y toda la población con mucha 
alegría  y solemnidad. 
 
Vasco Núñez de Balboa descubrió el Mar del Sur el 25 de septiembre de 1513, y 
desde entonces el Pacífico empieza a tomar importancia. El 15 de agosto de 1519 el 
gobernador Pedrarias funda la primera ciudad del pacífico sobre un villorrio de 
nativos conservando el nombre original: PANAMÁ (abundancia de peces y 
mariposas), pero dándole oficialmente el nombre de “Nuestra Señora de la Asunción 
de Panamá”. El Obispo Fray Juan de Quevedo viajó a España para asuntos 
relacionados con la nueva colonia y acusó ante el Rey Carlos V a Pedrarias por el 
mal trato dado a los indios; este Pastor fue víctima de una epidemia y muerte cerca 
de Barcelona, en Molins del Rey, el 24 de diciembre de 1519. 
 
La ciudad de Panamá toma cada día, mayor importancia pues es puerto necesario 
para el descubrimiento y colonización de Sur América especialmente el Imperio Inca. 
 
El segundo Obispo de Santa María fue el dominico Fray Vicente Peraza nombrado 
en 1521 y consagrado en Burgos. Llegó a la Diócesis en 1524 y por disposición del 
gobernador Pedrarias trasladó a la ciudad de Panamá la sede episcopal 
conjuntamente con las autoridades civiles. 
 
El traslado de la sede Episcopal de Santa María a la ciudad de Panamá no 
significó la desaparición de esa iglesia sino mudanza del Obispado, de la catedral y 
del Cabildo. La provincia de Castilla de Oro tampoco desapareció el trasladarse las 
autoridades a la nueva ciudad del Pacífico. Este obispo fallece algunos meses 
después de su llegada a Panamá y circuló el rumor de que fue envenenado por 
orden del gobernador Pedrarias. La diócesis quedó vacante por espacio de diez 
años. Llega después el tercer obispo Fray Tomás de Berlanga en 1534 quien era 
provincial de los Padres Dominicos en Santo Domingo y fue el primero en insinuar al 
Rey Carlos V la construcción de un canal para unir los dos mares. Correspondió a 
este Obispo iniciar los trabajos de la catedral cuya torre se mantiene en pie y es 
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símbolo elocuente no sólo de la iglesia, sino también de la fe del pueblo panameño. 
Diez años después Tomás de Berlanga renunció a su cargo y regresó a España. 
 
Durante varios años los bispos si bien residían en Panamá firmaban: “Obispo de 
Santa María”, “Obispo de Castilla de Oro”, Obispo de tierra firme” y hasta “Obispo del 
Darién”; finalmente “Obispo de Panamá”, ya que la ciudad sede da el nombre a la 
Diócesis. 
 
Cuando Sancho Pardo de Cárdenas era el obispo de Panamá, la ciudad fue 
saqueada e incendiada por el pirata inglés Enrique Morgan el 28 de enero de 1671. 
 
El 21 de enero de 1673 siendo Obispo Don Antonio De León se refunda la ciudad 
cerca del puerto de Ancón bajo la guía del nuevo gobernador Don Antonio Fernández 
de Córdova. El Obispo impartió la bendición al emplazamiento urbano así como 
también al sitio de la Catedral y del cementerio. Todos fueron conscientes de que 
incendiados y destruidos los edificios de la primera Panamá la ciudad como entidad 
jurídica no desapareció, sólo cambió de sitio. 
 
En 1674 ya está la Iglesia catedral, pero es de madera. Fue el Obispo Lucas 
Fernández de Piedrahita quien en 1676 puso la primera piedra para que esta Iglesia 
fuera construida de mampostería. En 1737 un incendio la destruye y tanto el templo 
de San José y Santa Ana, como la capilla de San Felipe Neri sirven provisionalmente 
como Catedral. 
 
En 1751 fue nombrado el primer panameño Obispo de Panamá: Francisco Javier 
Dé-Luna Victoria y Castro. Este además de fundar la Universidad de San Javier 
prosigue los trabajos de la Catedral usando incluso sus fondos personales. Este 
Obispo fue trasladado a Trujillo (Perú) en 1758 y después fue preconizado Arzobispo 




El 10 de diciembre de 1762 la actual Catedral es bendecida por el Obispo Manuel 
Jerónimo de Romaní y Carrillo y solemnemente consagrada el 4 de abril de 1796 por 
el Obispo Remigio de la Santa María la Antigua, (desde 1903 en territorio 
colombiano); la segunda en Panamá La Vieja y la tercera, en la nueva y actual 
ciudad de Panamá. Desde 1513 hasta hoy (2004) se han sucedido 46 Obispos. De 
esos fueron 27 españoles, 7 colombianos, 7 peruanos, 1 ecuatoriano, 1 chileno, 1 
mejicano, 1 costarricense, 1 holandés y 6 panameños. 
 
Documentos históricos prueban claramente que la Iglesia de Panamá es la misma 
que nació el 9 de septiembre de 1513 y que la titular de nuestra Catedral ha sido 
siempre Santa María de la Antigua.   A mediados  del siglo pasado dadas las 
vicisitudes y los vejámenes por los que pasó la Iglesia en Panamá, cayó en olvido el 
título original y se pensó que la Advocación de la Asunción era la titular. Ello se debió 
también al hecho de que en Sevilla la fiesta de santa María de la Antigua se 
celebraba el 15 de agosto. Hemos encontrado no pocas personas, tanto hombres 
como mujeres que llevan el nombre de Antigua por haber nacido el 15 de agosto. 
 
De acuerdo al espíritu de la letra de la Bula papal en la creación de la Diócesis, 
Santa María la Antigua fue y deberá ser siempre la titular de la Catedral.  Además 
varios documentos dan fe de este hecho histórico y litúrgico. Es por ello que el 
Arzobispo de Panamá, Monseñor José Dimas Cedeño, siguiendo  las normas 
dictadas por la santa Sede proclamó a Santa María la Antigua como patrona de la 
Arquidiócesis de Panamá el día 9 de septiembre de 1999. Acto ratificado por la 
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos el 20 de 
diciembre de ese mismo año. 
 
La Conferencia Episcopal Panameña proclamó a Santa María la Antigua como 
patrona de la República de Panamá el 9 de septiembre del año jubilar 2000, lo que 
también fue ratificado por la Santa Sede mediante documento fechado 27 de febrero 
del año 2001 y firmado por el Cardenal Arturo Medina Estévez, prefecto de la 
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Congregación mencionada. Se estableció el 9 de septiembre como fiesta de Santa 
María la Antigua en todo el país con rango de solemnidad y misa propia. 
 
La Diócesis de Panamá como todas las Iglesias nacientes en el nuevo mundo fue 
sufragánea de Sevilla hasta el año de 1548. En esta fecha el Papa Paulo III a 
solicitud del rey Felipe II la hizo sufragánea de la Arquidiócesis de Lima la cual había 
sido creada en 1541. 
 
En 1835 el Papa Gregorio XVI ordena que Panamá sea sufragánea de la 
Arquidiócesis de Santa Fe de Bogotá y en 1901 el Papa León XIII la hace sufragánea 
de la Arquidiócesis de Cartagena de Indias creada en 1534 pero elevada a sede 
metropolitana en 1900. En 1925 ya Panamá fue creada Arquidiócesis. 
 
La Diócesis de Panamá creada el 9 de septiembre de 1513 es la Iglesia más 
antigua en tierra firme y madre de las Iglesias particulares existentes hasta ahora en 
la República de Panamá, pues de ella salieron las siguientes jurisdicciones. 
 
En 1925 se creó el Vicariato Apostólico del Darién y Colón (Separado de Colón 
en 1988). 
En 1955 se creó la Diócesis de David. 
En 1962 se creó la Diócesis de Chitré. 
En 1962 se creó la  Prelatura de Bocas del Toro. 
En 1963 se creó la Diócesis de Santiago de Veraguas. 
En 1988 se creó la Diócesis Misionera de Colón (Separada del Vicariato 
Apostólico del Darién) Ahora Diócesis de Colón – Kuna Yala. 
 





B. Cinco siglos de fe cristiana en Panamá: 
1. Inicios  de la conquista y evangelización en Panamá. 
  
En Panamá como en el resto de las colonias españolas la conquista y la 
evangelización estuvieron unidas,  en primer lugar  porque los conquistadores iban 
acompañados por uno o varios  capellanes  que atendían espiritualmente a los 
soldados y ocasionalmente ejercían una labor misionera bautizando algunos indios 
que encontraban a su paso. En segundo lugar, porque  una vez que se fundaba una 
ciudad o lugar estable una de las primeras construcciones era la iglesia a cuyo 
cuidado quedaba un sacerdote. 
 
 
Rodrigo Galván de Bastidas, escribano del barrio de Triana, en Sevilla, fue el 
primer europeo que visitó las costas septentrionales del Istmo de Panamá (1501). 
 
Después de haber conocido Bastidas el litoral venezolano, dobló el cabo de la 
Vela, recorrió las costas de Río Hacha, descubrió el Magdalena y las tierras e islas 
comprendidas entre este río y el golfo de Urabá; cruzó este golfo y descubrió a 
continuación toda la costa panameña desde el río Atrato hasta el puerto del Retrete o 
del Escribano así llamado  en su honor. Este es el descubridor de las costas 
panameñas, que tras su descubrimiento pasaría de largo, camino de Cuba, donde 
murió en 1527. 
 
A poco del paso de Bastidas llegaría a tierras panameñas el mismo Colón, él  fue 
quien fundó la ciudad de Nombre de Dios en su último viaje. (1502-1504). Colón viajó 
con sólo cuatro barcos. El viaje no había ido bien, los barcos habían navegado por el 
mal tiempo y el grupo estaba cansado y asustado, en el momento en que llegaron a 
lo que hoy era Nombre de Dios siendo el mismo Almirante quien le dio su nombre,  
pues Colón le dijo a su tripulación: “en el nombre de Dios vamos a ir más allá”.  





En 1510 Diego de Nicuesa fundó un asentamiento permanente en Nombre de 
Dios integrado por un fortín y el puerto. 
 
Ya por esas fechas  los negros fueron introducidos en el Istmo por los primeros 
conquistadores, no como esclavos, sino como servidores. 
 
Pero  Carlos V declaró  legal el comercio de esclavos africanos en América, para 
sustituir a los indios en las duras faenas de las labranzas y en el laboreo de las 
minas. Pronto se importaron a Castilla del Oro contingentes de hombres de la costa 
de Guinea para toda suerte de trabajos de modo que antes de la fundación de 
Panamá eran ya numerosos en la provincia. 
 
En 1513, Vasco Núñez de Balboa emprende la conquista de los territorios de los 
caciques Careta, Ponca y Comagre, donde escucha por primera vez de la existencia 
de otro mar por parte de Indígena Panquiaco, hijo mayor de Comagre, donde se 
relataba de un reino al sur de población tan rica que utilizaban vajillas y utensilios en 
oro para comer y beber. 
 
La noticia inesperada de un nuevo mar lleno de riquezas fue tomada muy en 
cuenta por Vasco Núñez de Balboa, quien organiza una expedición que parte de 
Santa María La Antigua el 1 de septiembre el de 1513. El día  25 del mismo mes 
Núñez de Balboa se adelanta al resto de lo expedición y se interna en la cordillera 
del río Chucunaque y desde la cima de la cordillera logra ver el mar. 
 
Cuando la expedición llega a las playas, Núñez de Balboa levantó sus manos, en 
una estaba su espada y en la otra un estandarte de la  Virgen María, entró a las 
aguas hasta el nivel de las rodillas y tomó posesión del Mar del Sur en nombre de los 
soberanos de España. 
 
Núñez de Balboa bautizó al golfo donde llegó la expedición  con el nombre San 
Miguel pues  llegó al mismo el día 29 de septiembre fiesta del Arcángel y al nuevo 
16 
 
mar como Mar del Sur por el recorrido que tomó la exploración por el istmo rumbo al 
sur. 
  
2. Comienzos de las diócesis de Panamá 
En  1524 la diócesis de Santa María la Antigua se trasladó a la recién fundada 
ciudad de Panamá. La advocación también se traslada y Santa María la Antigua 
pasa a ser, por continuidad eclesiástica, la titular de la capital de Panamá y Patrona 
del Reino de Tierra Firme del Sur de Castilla del Oro, Panamá. 
 
A partir del traslado de la diócesis podemos seguir las huellas de la evangelización 
en Panamá. 
 
La diócesis de Panamá comenzó su tarea evangelizadora promovida por sus 
obispos, el segundo de los mismos fue  fray Vicente de Peraza, dominico,   que se 
enfrentó directamente al gobernador Pedrarias, mientras éste acallará la voz 
profética del obispo con la muerte.  
 
Pedrarias y el obispo Peraza coincidieron muy poco tiempo en tierras panameñas. 
Suponemos que el obispo, electo en 1520, ya dispondría de informes sobre la 
conducta de Pedrarias y su arbitraria política con españoles e indígenas mucho antes 
de su llegada a Darién. 
 
La prematura muerte del obispo Peraza, apenas ocho meses de su llegada a 
Panamá en 1524, se atribuye “a que el obispo no pudo convenir en el trato inhumano 
de Pedrarias para con los aborígenes, lo que agravó el disgusto entre los dos. 
Pedrarias eliminó al prelado con un tósigo mortal a fines del año 1524 
 
En los años de 1569 á 1611, la diócesis de Panamá fue ocupada por Fray 
Francisco Abrego (1569- 1574); Fray Manuel de Mercado Aldrete (1577- 1580), 
prelado quien tocó principiar la obra de construír de piedra la catedral; el Maestro 
Bartolomé Ledesma (1580-1587); Fray Bartolomé Martínez Menacho (1588-1593); 




Con una población heterogénea de 5000 almas, poseía Panamá en 1610 los 
conventos de la Merced, de San Francisco, de Santo Domingo, de San Agustín, de la 
Compañía de Jesús y de las Monjas de la Concepción. 
 
3. Evangelización en el resto del panameño territorio  
 
La evangelización en Panamá no se limitó a la zona de la capital del territorio, 
Panamá, sino que se fue extendiendo por otros lugares. 
 
Los mercedarios tenían un  convento en Portobelo, varios religiosos dejaron su 
estela misionera por esos lugares. Sea el primero  el venerable padre fray Juan de 
Vargas, varón instruido en letras y virtudes y, con la suavidad de su genio y 
costumbres, grato a los indígenas, a cuya conversión fue enviado. Murió martirizado, 
es decir, sufrió una muerte cruel.  
 
El padre maestro fray Melchor Fernández no perdió la vida a manos de la fiereza 
de los indios, pero la expuso a sus riesgos, habiéndose descubierto en el distrito de 
la Audiencia de Panamá las provincias de Chiriquí y otros indios de la gobernación 
de Taragua,  el año  1,609 se pidió al clero y religiones diesen algunos sacerdotes 
que fuesen a predicarles. Y no habiéndose animado  ministro alguno, por parecer 
empresa muy difícil y de que resultaría poco o ningún fruto, movió Dios el espíritu de 
dicho padre maestro quien, entrando con increíble trabajo por caminos sólo 
accesibles al celo de convertir almas, fundó tres pueblos: San Pablo del Platanar, el 
segundo San Pedro de Aspatara y el tercero de San Pedro Nolasco. 
 
La primera diócesis u obispado de Santa María  La antigua del Darién, la cual fue 
creada por el Papa León  mediante la bula “pastoralis officii” el 28 de agosto de 1513.  
En 1524 la sede es trasladada a Panamá La Vieja y después a la ciudad en 1673. 
 
Hasta1925 la diócesis de Panamá, entonces dependiente de la Arquidiócesis de 
Cartagena (Colombia) abarcaba todo el territorio panameño cuando fue eregida en 




Esta primera desmembración de la arquidiócesis se verificó durante el gobierno 
eclesiástico de Monseñor Rojas y Arrieta, por bula de S.S. Pío XI, del 29 de 
noviembre de 1925, por la cual erigía el vicariato apostólico de Darién, la comarca de 
San Blas (hoy Kuna Yala) y el Archipiélago de Las Perlas.  Su primer vicario 
apostólico fue Monseñor Juan José Maiztegui Besoitaiturria. 
 
La segunda desmembración de la Arquidiócesis tuvo lugar en 1955, cuando S.S. 
pío XII, atendiendo la solicitud de Monseñor Francisco Beckman de común acuerdo 
con el Excelentísimo Señor Nuncio Apostólico Monseñor Raúl Bernier, erigió 
mediante  bula “amantissimus deus” del 6 de marzo de 1955 la Diócesis de David a 
la que atribuyó las provincias civiles de Chiriquí y Bocas del Toro.  Como primer 
Obispo de la Diócesis  fue designado el 24 de Julio de 1955 Monseñor Tomás A. 
Clavel Méndez. 
 
La diócesis de David fue desmembrada la prelatura nullius de Bocas del Toro, la 
que fue confiada a los padres agustinos recoletos.  El Papa Juan XXIII mediante la 
bula “novae ecclesiae” crea la prelatura nilliius de Bocas del Toro el 17 de octubre, 
pero fue eregida oficialmente el 29 de febrero de 1964, siendo su primer prelado el 
obispo Martín Legarra, o.a.r. 
 
La Diócesis de Chitré fue eregida por el Papa Juan XXIII mediante bula “danielis  
prophetia” el 21 de julio de 1962 siendo su  primer obispo Monseñor. José María 
Carrizo Villarreal. La diócesis de Chitré comprende las provincias de Herrera y Los 
Santos. 
 
La Diócesis de Santiago de Veraguas fue creada mediante bula “panamensis 
ecclesiae” el 13 de julio de 1963 por el Papa Pablo VI.  Para 1964 la arquidiócesis 
abarcaba las provincias de Panamá y Coclé, a partir del 22 de Diciembre de 1993 
abarcó solo la provincia de Panamá. 
 
La diócesis de Penonomé fue creada por el Papa Juan Pablo II mediante la bula 
“quo aptius” el 22 de Diciembre de 1993, designándose como su primer Obispo a 
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Monseñor Uriah Ashley quien tomó posesión de la sede en la Catedral San Juan 
Bautista de Penonomé el 5 de Marzo de 1994. 
 
4. La influencia española y la colonización inmersa en Penonomé 
 
La gran tragedia de la conquista se cerró con el exterminio de los últimos indios 
defensores de sus tierras. 
 
Fue una etapa dolorosa por la crueldad de los conquistadores españoles. No 
obstante, hubo luego, una época distinta de dominación colonial. 
 
Este transcurso del poder de España duró en el Istmo 320 años desde cuando 
Rodrigo de Bastidas, en 1501, pisó por primera vez tierra panameña.  En el caso 
particular de Penonomé el hegemónico mandato español tuvo una duración de 240 
años desde su fundación en 1581 hasta nuestra unión con Colombia en 1821. 
 
Este lapso influyó mucho en la historia de nuestro pueblo.  Al igual que en todas 
las comunidades indígenas vencidas se impuso, como es natural, el idioma español y 
sus creencias religiosas.  Además de ello, la organización administrativa de los 
gobiernos locales de los naturales; la explotación más racional de la naturaleza y de 
los servicios de los recursos humanos, la intensificación del comercio y de otras 
imposiciones de categoría humana; y, con la venida de Cristóbal Colón y de otros 
conquistadores, hubo la presencia en nuestro mundo indiano la cría de animales 
vacuno, caballar y porcino; la innovación en el cultivo de la tierra con útiles de 
labranza, la tecnificación de la artesanía personal y hogareña de proyección futura en 
la familia de Panamá. 
 
El hecho que a finales del Siglo XVI el Rey de España, después de consultar con 
el Consejo de Indias “ se dedicó a enviar cien caballeros notorios, hombres de ilustre 
prosapia y buena fe, a las tierras que habían estado bajo el dominio de nuestros 
caciques Indígenas”, hizo que se robusteciera nuestra vida cultural. 
 
Durante este espacio temporal, por el empuje de los nuevos habitantes en 
nuestra tierra, los indios pierden su homogeneidad racial por el mestizaje creciente y, 
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con ello, la pérdida de sus tierras sabaneras y el negocio directo de la pita.  Esto 
produce la inmigración de los indios hacia las montañas formando pequeñas 
comunidades campesinas.  No con ello la importancia de su participación en el 
progreso de Penonomé. 
 
Durante el coloniaje español y colombiano se adoptaron nuevos mandatos, tales 
como  los Prefectos, Alcaldes, Cabilderos, Curas doctrineros, Vicarios, 
Gobernadores, Alguaciles, Personeros, Alcaides y Encomenderos, como también la 
transformación del trueque indígena por el uso de la moneda y dentro del provecho 
de la tierra se expandió en forma notable la ganadería, fundamental en la vida 
comercial de nuestro pueblo al igual que la excelencia de la cultura siempre presente 
y el valor, el trabajo y la honestidad de sus hombres y mujeres. 
 
En el caso particular de Penonomé inicia su exaltamiento demográfico, 
económico, institucional y social durante gran parte de la época colonial.  Dado su  
importante crecimiento demográfico lo cual contribuyó a su hegemonía istmeña 
anotando para 1581 con 370 indios cristianizados; en 1691 la parroquia pasa de 
1,000 habitantes; en 1,707 se han agregado 40 forasteros casados con indias 
formando una población de 1,340 habitantes ya para 1,896 la población alcanzó 
15,200 habitantes. 
 
Penonomé para llegar  a la trascendencia de su mando regional conviene anotar 
diversas denominaciones  políticas del territorio de Coclé que a continuación se 
detallan: 
- En 1790 existían dos cantones en la provincia, el de Natá y el de Soto.  Este 
último, constituido por los distritos parroquiales de Penonomé, Antón y La 
Pintada. 
- En 1855 se creó el departamento de Coclé formado por los Cantones de Natá 
y Soto. 
- En 1858 Penonomé se constituyó en cabecera del Departamento de Soto 
cuando éste fue creado. 
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- En 1860 los dos departamentos Soto y Natá se reunieron en uno solo con 
Penonomé por cabecera. 
- En 1864 se dio al Departamento de Soto su antigua denominación de 
departamento de Coclé formado por los mismos distritos y con la misma 
cabecera. 
- La cabecera de este departamento tuvo cambios de tal manera que en 1880 
fue trasladada al pueblo de Aguadulce y en 1886 con la intervención del 
General Alejandro Posada, volvió la cabecera de Coclé a Penonomé. 
 
En este mismo año el antiguo departamento de Coclé tomó definitivamente el 
nombre de la provincia de Coclé, ratificado este escogimiento por la Constitución 
Nacional de Panamá, nueva nación independiente surgida el 3 de noviembre de 
1903. 
 
Como un hecho real de distinción Penonomé fue escogida en 1671 como Capital 
del Istmo Colonial. 
 
Como lo destaca  el ilustre historiado Don Omar Jaén Suárez en su Tesis “ Desde 
su fundación hace cuatro siglos hasta hoy, Penonomé ha pasado de modesta 
doctrina de indios a cabecera de la provincia de Coclé, la región rural ha tenido el 
mayor peso en la formación y fortalecimiento de la nación panameña…. El número 
de hombres, la proximidad de la región de tránsito y una disposición especial de sus 
grupos dominantes han hecho de Coclé y de su capital, Penonomé, desde el Siglo 
XVII hasta principios del Siglo XX, sinónimos del Panamá profundo en su más noble 
acepción”. 
 
Pasa sostener la acotación del historiador enunciado anteriormente es preciso 
mencionar hechos y hombres que dieron realidad a este acierto innegable en nuestra 
nación señalando acontecimientos acaecidos desde el Siglo XVI al siglo XIX de 
nuestro culto pueblo Penonomé basado en escritos y aportes de históricos, de 
notables como Omar Jaén Suárez,  Jorge Conte Porras, Gaspar Rosas Quirós, 





Es preciso señalar que la fundación de Penonomé en 1581 es un momento de 
extraordinaria importancia por cuanto fue la reubicación del pueblo; establecimiento 
de normas administrativas de mando y la institucionalización de un país naciente. 
 
Como la historia es una relación de sucesos importantes de un pueblo, partimos 
de la presencia del Cacique Coclé, que representó por los hallazgos arqueológicos 
del Sitio Conte, una muestra de la cultura indígena existente entre los 450 y 900 años 
d.c.   
 
En el siglo XVI se puede distinguir cinco acontecimientos relevantes de historia: 
 
- El inicio y terminación de las guerras indo – españolas de exterminio 
comandadas por los conquistadores ibéricos. 
- Al llegar el Siglo XVI, según Gonzalo Fernández de Oviedo, era práctica 
común en Coclé el intercambio mercantil en una plaza del mercado, sitio 
natural del trueque de muchos productos de la tierra y el mar. 
- La fundación de Penonomé en 1581 por el Oidor Diego López de Villanueva  
Zapata. 
- A los 12 días de la fecha de fundación se realizó la primera misa en 
Penonomé, oficiada por Fray Francisco de San Román.  Esta acción 
marcó, para nuestro pueblo un camino de práctica religiosa conducente a 
reafirmar la moral, la honestidad y la ética de sus feligreses. 
- A finales del siglo XVI el Rey de España, mandó al Istmo cien hombres ilustres 
de buena fe que plantaron sus toldas en Natá y Penonomé, y luego,  algunos 
pasaron a otros pueblos donde hubo descendientes muy notables que 
contribuyeron a darle a nuestro pueblo su presencia intelectual. 
 
Para el siglo XVII y ello la destrucción de la Ciudad de Panamá fundada en 1519 
este acontecimiento provocó que el Gobernador de entonces después de reconocer 
varios sitios para localizar una nueva capital del período colonial, escogiera a San 
Juan Bautista de Penonomé; fundamental hecho que provocó la futura formación de 




En consecuencia, desde 1671 Penonomé, después de 90 años de su fundación, 
inicia su jerarquía cultural de mayor peso colonial, reconocimiento repetitivo de la 
época precolombina cuando sus primeros habitantes, indios, ejercieron  su 
hegemonía cultural siglos A.C. Tal vez, este escogimiento, para capital istmeña se 
debió a su importancia demográfica y geográfica y por la calidad de sus habitantes.  
Cabe resaltar que durante la conquista los españoles tenían a los negros como 
esclavos en el Istmo por lo que se supone que muchos de ellos vinieron con los 
conquistadores.  En el caso de Penonomé hay conocimiento de que estos esclavos 
se levantaron en Natá y se dirigieron a las montañas de Coclé y de Veraguas: 
formando con los indios sectores de un mestizaje étnico. 
 
Durante el Siglo  XVIII Penonomé toma características florecientes, producto de 
que la ciudad de Panamá sufre una profunda recesión económica y la población 
emigra hacia el interior y exterior, escogiendo Penonomé como asiento lo cual se 
convierte en un foco de atracción de personas que llegan a buscar estabilidad y 
fortuna. 
 
Penonomé en ebullición a mediados del Siglo XVIII con características urbanas 
de la época colonial; una iglesia parroquial frente a su Plaza Mayor; con calles bien 
definidas, con cass de quincha y techos de tejas, donde habiendo además una 
Hermita hoy conservada en la actualidad en el Barrio San Antonio.  Durante este 
siglo hubo la presencia de curas como el Presbítero Francisco de Paula Higuero,  del 
cura doctrinero Francisco Vásquez Meléndez y de Joseph Jaén Albelda. 
 
Para 1748 se iniciaron los registros parroquiales en donde consta el registro de 
nombres de familias de larga duración en el poblado que influyeron en el desarrollo 
de Penonomé. 
 
Un hecho importante e histórico en la vida cristiana de Penonomé es la llegada en 
1775, de la imagen de la Inmaculada que desde entonces constituyó la mayor fuerza 




En el siglo XIX  se dan acontecimientos importantes en Penonomé como lo es en 
1814 la elección de alcaldes llamados Constitucionales y en 1821 la independencia 
de Panamá de España. 
 
1851 Coclé se define como Departamento del Istmo y en 1860 como cabecera del 
Departamento y se reafirma en 1886 cuando se crea la provincia de Coclé y 
Penonomé sigue siendo su cabecera. 
 
C. Panamá y sus etnias comprendido de 1492 al siglo XV etnias desde el 
periodo. 
En este periodo se realiza una fuerte inmigración de diversas etnias y 
nacionalidades y viene a representar un segundo momento de mestizaje.  Para 
entonces, a los naturales del país se habrían sumado los europeos, especialmente 
españoles, y los negros esclavos que llegaron con la colonia.  Ahora, también se 
integraban los negros antillanos de habla francesa  o inglesa, y muchas otras 
nacionalidades.  A propósito nos dice (Heckadon, 1994): “dos temas son medulares 
en la historia social panameña: su diversidad étnica y cultural y a la vez, su intenso 
mestizaje: Panamá es ante todo un país mestizo”. Pag. XI1 
 
Como consecuencia lógica del mestizaje se dificulta el delinear o describir con 
precisión un sistema de costumbres y creencias del “panameño”.  Sobre un mismo 
espacio han convergido creencias de origen indígena y africana, los preceptos y 
dogmas del sistema religioso judío – cristiano, un tanto de confucianismo  mezclado 
con creencias taoístas y prácticas budistas, así como un tanto la presencia del 
islamismo.  “Esta heterogeneidad de grupos dificulta el precisar la naturaleza de lo 
panameño. Pag. XX2 El ser panameño es una mezcla difícil de discernir en sus 
componentes.  Por ejemplo en el idioma, la música, la danza, las prácticas religiosas 
y demás manifestaciones folclóricas, encontramos la presencia de la cultura 
hispánica, africana, indígena. 
                                                             
1 Carta deVillanueva Zapata al rey. (3 de Abril de 1581). Nata: AGI Panamá. 
 
2 Idem, pp. XX 
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Está claro que la aculturación se da, generalmente, en respuesta a un proceso de 
asimilación que le precede o le acompaña. 
 
La asimilación de los diferentes grupos, étnicos, se inició a través de la práctica de 
los matrimonios inter – raciales.  Los indígenas se mezclaron con los colonos blancos 
y luego ambos con los negros africanos.  Los grupos, indígenas, también ofrecieron 
resistencia a la asimilación, aunque ciertamente existen casos aislados de mezcla, 
en todos los grupos que componen el mosaico cultural y étnico de Panamá. 
 
Para el historiador Griswold M.D. en su escrito Los Habitantes del Istmo (1852) 
sostiene que el istmo de Panamá se evidencia, más que en ningún otro lugar de igual 
tamaño, las complejidades raciales. Se hace, prácticamente, imposible una 
identificación, exacta de los habitantes debido a las innumerables permutaciones de 
diferentes grados que existen dentro de esta población, tan heterogénea que, 
difícilmente reconoce las barreras que distinguen a las razas. 
 
Las bases de la población la formaron los aborígenes, los conquistadores y los 
negros esclavos. 
 
Con la construcción del ferrocarril, primero, y el canal, posteriormente fue que se 
introdujo el flujo de europeos y negros de las Indias Occidentales, provenientes de 
las posesiones coloniales holandesas, francesas e inglesas hacia el istmo, muchos 
de ellos no regresaron a sus lugares de procedencia y dejaron en su patria, adoptiva, 
una nutrida y numerosa prole. 
 
Los hijos de éstos se mezclaron a su vez con las diferentes razas, lo que produjo 
como se mencionó anteriormente, una población heterogénea.   
 
El negro propiamente panameño es el descendiente del esclavo africano original y 
en los remotos lugares, en las colinas montañosas, se encuentra un grupo bastante 
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salvaje cuyos ancestros fueron los cimarrones (término que equivale a “marrón” en 
Jamaica). 
 
1. Primeras reducciones indígenas en Panamá. 1550 -1610 
En la fase de repoblamiento, que se inicia en 1581, le corresponde un papel clave 
a Diego de Villanueva y Zapata, quien hace una Visita General al Reino, al parecer la 
segunda después de la que hizo el fiscal Carvajal durante la década anterior.  Uno de 
los propósitos  fundamentales de esta visita es precisamente atender el problema de 
repoblamiento.  Aunque la documentación conservada no es muy clara en esto, 
aparentemente fue ese fiscal el que repobló Olá, Parita y Penonomé. Entendiéndose 
esto que refundió los restos de la población indígena en torno a los primitivos 
poblamientos de Olá, Cubita, Patrita, Penonomé y otros que fueron surgiendo 
después de las primitivas fundaciones de 1558 producto de la dispersión en los 
futuros y definitivos pueblos que hoy conocemos con esos nombres. 
 
En (Carta deVillanueva Zapata al rey, 1581) que resume  los resultados de esta 
Visita General, Villanueva no menciona a Chirú y los únicos pueblos que según él 
existían en esa zona antes de su llegada eran Penonomé, Olá y Parita. (p. 90-91) 3. Lo 
que sugiere un repoblamiento del asiento original que fue mencionada entre las 
poblaciones existentes entre 1575 y 1577 de modo que su repoblamiento podría 
haber ocurrido entre esta última fecha y 1581. 
 
Pueblos de indios en tierra firme en 1583 
Según el fiscal Diego de Villanueva Zapata 
Poblaciones Número de 
*vecinos* 
Observaciones 
Chepo No dice Hizo puente sobre el *río Grande*, cercas y 
dejó ordenanzas 
Villa Nueva de la Vera Cruz Id “Donde junté y reduje a Olá y Penonomé”. 
                                                             






Parita Id Donde Villanueva dejó ordenanzas, hizo cercas, 
puentes y casas 
Total *300 “Todos los vecinos que hay en estos pueblos no 
llegarán a 300 indios, gente ruin y vil” 
Gente de guerra en Trota y La 
Filipina 
Pocos e indómitos Algunos (¿en Santa Fé y LA Filipina?) hacen 
sementeras a encomenderos.  Encomiendas de 
6, 10 y 12 indios.  “Todo es gran miseria”. 
 
La reconstrucción cronológica de los repoblamientos toledanos presenta, como en 
el caso de Parita y Olá, muchas dificultades debido a que los documentos que se 
conocen crean ciertas dudas, ya que además de escasos son un poco confusos.  
Una de estas confusiones se debe a que al repetirse los mismos nombres de los 
poblados originales queda la impresión de que los reagrupamientos se realizan en la 
misma locación anterior.  Este es el caso probablemente de Olá y Parita, que como 
vimos son el resultado del reagrupamiento, respectivamente, de Caldera con el 
primitivo Olá y del Parita original con Cubita. 
 
La historiografía oficial se ha remitido a la fechada en Natá el 30 de abril de 1581 
por el fiscal Villanueva Zapata que  a la sazón realizaba, una Visita General al reino 
para atender el problema del repoblamiento.  La interpretación de esta carta ha 
servido para fijar la fecha fundacional de Penonomé el día en que la misma se firmó.  
Sin embargo, Villanueva no dice en ningún momento que fue ese el día de la 
fundación.   
Es más, lo que escribe textualmente (Tello Burgos, 1981) es lo siguiente: 
“había dos pueblos que se llamaban Olá y Penonomé, de pocos indios casi 
poblados, digo el uno, en los montes, y cinco leguas uno de otro con malos caminos 
y río en medio, de cuya causa por no poderse sustentar más de un sacerdote 
padecían falta de doctrina y se moría gente sin confesión y era causa de que no, 
viviesen como era razón y hubiere en los montes borracheras y otras cosas peores.  
Habíase de años atrás tratado se juntasen en buena tierra y llana y ninguno lo había 
hecho; yo lo he procurado y aunque me cuesta trabajo harto de espíritu.  Bendito 
Dios lo ha acabado y se funda ya el pueblo en medio de los dos y se comunicarán 
sus haciendas y dentro de doce días se dirá misa en él luego iré allá  darles 
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ordenanzas y dejar esto en el mejor orden que yo pueda.  Y de esto tengo contento 
porque en mi tiempo se haya hecho siendo tan conveniente al servicio de dios y bien 
de estos naturales”(p10)4. 
En otra carta posterior, refiriéndose a la “Visita General de este reino” que 
realizara en 1581 agrega: 
“Lo principal a que tuve intento y trabajé fue en lo que tocaba a los indios y así en 
Chepo, La Villa Nueva de Vera Cruz, donde junté y reduje a Olá y Penonomé y en 
Parita dejé ordenanzas y todo lo que convino para el buen gobierno espiritual y 
temporal, haciéndoles casi por mi propia persona cercas, puentes y casas” (p.92) 5 
 
Finalmente, en una “Información” que se levantó en Panamá en agosto de 1597 
por órdenes del presidente de la Audiencia Alonso de Sotomayor, consta por varios 
testimonios que Villanueva Zapata habían fundado Villanueva de la Vera Cruz.  El 
capitán Antonio Carreño, regidor del cabildo, declaró que “el dicho Zapata siendo 
fiscal de esta Real Audiencia fue proveído por Visitador General de su distrito y así 
hizo la dicha Visita y en el término de Natá hizo que los indios de Olá y Penonomé se 
juntasen en un pueblo que se llamaba Villanueva de la Veracruz”.  Lo mismo certificó 
el capitán Bartolomé de Churruca, el alcalde de ña Santa Hermandad del Cabildo de 
Panamá”6. 
  
Lo que fundó Villanueva no fue por tanto Penonomé sino Veracruz, que 
aparentemente aún existía en 1597, año de la Probanza.  Este pueblo estaría, como 
él mismo dice, a media distancia entre los  primitivos Penonomé y Olá. 
 
Sin embargo el problema persiste, ya que Penonomé y Olá sobrevivieron y en 
cambio Veracruz ha desaparecido.  En documentos de los años inmediatamente 
posteriores solo se mencionaban, en efecto, los dos primeros, en cambio ya no se 
                                                             
4Carta deVillanueva Zapata al rey. (3 de Abril de 1581). Nata: AGI Panamá. 
5 Idem, p.92 
6 Idem, p.92 
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habla más de Veracruz7.  Lo cierto es que Penonomé y Olá sobreviven.  Parita y 
Penonomé serán los únicos pueblos indígenas de la región natariega y no surgirán 
otros nuevos hasta muy avanzado el siglo XVIII. 
 
D. Historia de Penonomé 
a. Formación de la ciudad de Penonomé 
Penonomé paraíso tropical salpicado de montañas, tierras fértiles, caudalosos ríos 
y gente hospitalaria. 
 
Un distrito en la provincia de Coclé, república de Panamá, donde sus 1,699.7 
kilómetros cuadrados se extienden desde la cordillera central, descendiendo a través 
de diferentes escenarios geográficos,  hasta llegar a exóticos humedales y costas 
salpicadas por las aguas del Pacífico. 
 
Sus 85,737 habitantes, según el último censo poblacional, representa las raíces 
indígenas de nuestras tierras, que al fusionarse con otras razas hicieron, de esta 
región, un vigoroso grupo social  que desafía las inclemencias del tiempo, para así, 
bajo los ritmos del sol y la lluvia trabajan ardientemente en búsqueda de la 
prosperidad social, en la región. 
 
La ciudad de Penonomé considerada como el centro geográfico de la República 
de Panamá desde la época de la conquista española, siempre representó un punto 
estratégico para el avance de las colonias instauradas. 
 
Así, a mediados del siglo XVII cuando el pirata Henry Morgan asaltó la ciudad de 
Panamá e incendió sus edificaciones, la administración del momento eligió a 
Penonomé como pueblo seguro y próspero para instalar, provisionalmente, la capital 
de lo que hoy es nuestra república de Panamá. 
 
                                                             
7 Idem, p.93 
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Según evidencias arqueológicas desde hace 10 mil años, antes del presente, 
prosperaron grandes asentamientos humanos a orillas de caudalosos ríos, donde la 
abundancia de sus recursos naturales permitió el desarrollo de las artes y cultura que 
hoy podemos encontrar en los estudios arqueológicos de sitios tales como: “la cueva 
de los ladrones” en el Guacamaya, Cerro Zuela y el Sitio Conte, entre otros. 
Aguerridos caciques defendieron estas tierras para impedir la conquista española, 
entre ellos permanece, en lo más profundo de los sentimientos de cada 
penonomeño, la leyenda del cacique indio “NOME” quien resistió y luchó 
escarnecidamente para defender nuestra raza amerindia, cuando al ver aproximarse 
las tropas españolas del conquistador Bajadoz, huyó a los montes, Bajadoz, 
acuciado por la sed de oro, le hizo perseguir, lo tomó preso y lo torturó para obligarle 
a revelar el sitio donde tenía sus riquezas; a causa de esto, Nomé perdió su ánimo y 
triste, maliciento, taciturno, viéndose dominado por un extranjero, murió de pesar a 
causas de las crueldades empleadas por Bajadoz.  Más tarde el licenciado Espinosa, 
al pasar por ese lugar encontró un sepulcro que tenía una piedra en donde estaban 
grabados unos jeroglíficos indios, e hizo traducir la frase: AQUÍ PENO NOME lo que 
dio origen al nombre oficial de nuestro Penonomé que fue fundado por el doctor 
Diego de Villanueva y Zapata, aquel 30 de abril de 1581. 
 
En 1516 el capitán Gonzalo de Bajadoz fue el primer español que pisó estas 
tierras al emprender la conquista de las regiones costeñas del Océano Pacífico, 
recién descubierto por el adelantado don Vasco Núñez de Balboa. 
 
La población de San Juan de Penonomé (hoy día Penonomé) fue fundada por el 
Oidor Dr. Don Diego Lopez de Villanueva Zapata, en consorcio con el Obispo de 
Panamá, don Bartolomé Ledesma de Zapata, como un asiento doctrinero para 
facilitar la catequización de los naturales.  Sus primeros pobladores blancos vinieron 
de Natá y del pueblecito de San Lucas de Olá. 
 
Sin embargo esta leyenda es considerada muy valiosa pero no tiene base 
histórica.  Lo confirma el hecho de que a raíz de la fundación de Natá por Pedro 
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Arias Dávila,  llamado también Pedrarias, se verificó el repartimiento de los indios de 
toda esta región hasta  la del Darién, en acta que lleva fecha Domingo, doce de 
Octubre de 1522.  En el mismo se hizo entrega del cacicazgo de PENONOME, a los 
encomendados españoles Don Diego de Texeirina, don Cristóbal Daza, don Cristóbal 
Muñoz, Don Alonso Martin y de Don Benito (primer español que navegó en aguas del 
océano Pacífico, al descubrir Balboa este mar en septiembre de 1513). 
 
En escrito de la profesora Argelia Tello Burgos en la revista Lotería narra que “El 
Istmo de Panamá hacia 1581, dentro de su perspectiva colonial, gozaba de cierta 
estabilidad política, económica y social.  Habían quedado, muy atrás, las guerras 
civiles del Perú que tan, directamente, afectaron al vasto territorio, las encomiendas 
de indios de Darién, Panamá y Natá se hallaban desmanteladas, la conquista de 
Veraguas había traído consigo la explotación aurífera que aún mantenían los 
placeres de la concepción; santeños y natariegos se establecían en las tierras 
chiricanas.  Por otro lado, se firmaba un tratado que conciliaba a las autoridades 
coloniales con los cimarrones de la zona de tránsito.  El Gobernador del Reino de 
Tierra Firme, licenciado Pedro Ramírez de Quiñones fundó una Casa de Moneda en 
Panamá.  Solo los esporádicos atentados corsarios ponían una nota de 
incertidumbre en la vida panameña. 
 
Residía en Panamá en esa época,  el Doctor Diego de Villanueva y Zapata, Oidor 
de la Real Audiencia de Panamá.  Esta institución administrativa y judicial tenía entre 
sus múltiples  atribuciones colaborar con el Gobernador, en el despacho de la flota 
que llegaba a Nombre de Dios y efectuar “visitas” a las diferentes regiones bajo su 
jurisdicción.  Recorridos similares a las visitas que hacían las altas autoridades, 
eclesiásticas, para vigilar la tarea evangelizadora y la vida religiosa de los pueblos de 
su diócesis. 
 
El documento más antiguo que se refiere a la fundación de Penonomé se 
encuentra en el informe de visita efectuado por el Doctor Villanueva y Zapata 
(Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Panamá, Legajo 13).  El manuscrito 
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señala las circunstancias que movieron al Oidor a hacer un trayecto que primero lo 
llevo a Chepo en donde resolvió algunos problemas de tierra de los indígenas de la 
región, quienes eran perturbados por la ingerencia,  en sus comarcas, de ganados 
pertenecientes a las haciendas de los blancos.  Villanueva hizo que construyeran los 
cercados y puentes necesarios para asegurar las siembras y la tranquilidad del 
pueblo. 
 
En segunda instancia se trasladó a la Alcaldía Mayor de Natá, para resolver 
específicamente la situación de los indios de “dos pueblos que llamaban Olá y 
Penonomé”.  Penonomé distaba cinco leguas de  aquel y su gente tampoco era 
numerosa., lo que para el señor Oidor, razonablemente, dispuso concentrarlos en un 
sitio intermedio entre los dos puntos anteriores para proporcionarles un cura, 
doctrinero que les orientase en la vida cristiana, oficiándoles los sacramentos y 
evitándoles la práctica de hábitos incompatibles con los principios religiosos.  Así 
ocurrió la fundación de la progresista ciudad coclesana. 
 
Las poblaciones de españoles siguieron los patrones fundacionales de las 
ciudades peninsulares – esto es, se hacía un plano cuadriculado, le seguía una 
ceremonia solemne y se levantaba un acta en que constaban todas las incidencias, 
nombres de los fundadores, etc.  En el caso de las poblaciones indígenas no se 
seguía ningún protocolo particular, salvo el escogimiento del sitio y el nombramiento 
de un doctrinero, las otras condiciones eran circunstanciales.  Esta es la razón por la 
cual la noticia de la fundación de Penonomé está inserta en un informe de visita a 
Chepo y Natá, de su fundador, el Oidor Villanueva Zapata y no en un acta formal. 
 
Las diligencias fundacionales de Villanueva Zapata le tomaron varios días del mes 
de abril de 1581, la fecha del informe, de 30 de abril es considerada, 




b. Penonomé: cuatro siglos de historia 
Desde su fundación hace cuatro siglos hasta hoy, Penonomé ha pasado de 
modesta doctrina de indios, a cabecera de la provincia de Coclé, la región rural que 
ha tenido el mayor peso en la formación y el fortalecimiento de la nación panameña. 
 
El número de hombres, la proximidad de la región de tránsito y una disposición 
especial de sus grupos dominantes han hecho de Coclé y de su capital Penonomé, 
desde el siglo XVIII hasta principios del siglo XX, sinónimos del Panamá profundo en 
su más noble aceptación. 
 
1. La doctrina de indios hasta el siglo XVIII. 
Cuando el Oidor Don Diego de Villanueva Zapata realiza, en abril de 1581, su 
gestión de afincar el grupo de indios dispersos, descendientes del Cacicazgo de 
Penonomé, conquistados en 1516 y liberados en  1522, en número de 370, a los 
encomenderos Diego de Tejerina, Cristóbal Daza y Francisco y Alonso Martín de 
Don Benito (el primer europeo que navega en aguas del Pacífico, no sospechaba el 
destino histórico de ese modesto sitio.  Penonomé, en la zona de contacto entre la 
sabana y la montaña, punto de enlace de dos regiones ecológicas complementarias, 
polariza rápidamente a la población indígena cuyo crecimiento, lento, terminará por 
constituir, durante largo tiempo, el mayor  “stock”  de aborígenes integrados a la 
cultura colonial.  Algunos datos dispersos los confirman: en 1607 el Obispo de 
Panamá declara que los naturales de Penonomé “Son indios de mucha razón para 
indios y que no saben hablar otra lengua sino la nuestra”.  Penonomé junto con 
Chepo y Parita, “son pueblos y  sustentan sacerdote, con título de cura y vicario”.  
Hacia 1620 Antonio Vásquez de Espinosa alude a Penonomé entre los pocos sitios 
dignos de mención en el Istmo, con “Indios de razón y valientes”.  Un poco más 
tarde, en 1640, Juan Requejo Salcedo hablando de los pueblos de Panamá declara 
que es “San Juan Bautista de Penonomé, de indios, el mayor de este género en la 
jurisdicción de Natá”.  Su importancia demográfica es la que, sin duda mueve al 
Gobernador Don Juan Pérez de Guzmán y Gonzaga a instalar, de hecho, la capital 
del Istmo en Penonomé, luego de la destrucción de la Vieja Panamá en 1671 por los 
piratas bajo el mando de Henry Morgan.  Desde allí, tócale al Gobernador de 
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Panamá la misión  de informar, a la Reina, del desastre de las armas españolas.  
Don Juan Pérez de Guzmán prefiere Penonomé, a la ciudad de Natá, a sólo 30 
kilómetros al Oeste, capital histórica de las sabanas centrales.  Es este el primer 
antecedente del liderazgo efectivo que compartirá Penonomé con Los Santos y 
Santiago, en la vasta región central, amplia medialuna de 250 kilómetros que desde 
Chame al Este hasta Santa María al centro y Punta Mala al Sur, mira al Golfo de 
Parita. 
 
Desde finales del siglo XVII hasta mediados del XVIII, la población de la parroquia 
de Penonomé  aumenta de 1,000 habitantes aproximadamente en 1691 a más de 
1,600 estimados por el Obispo de Panamá en su visita de 1736, mientras que la de la 
parroquia de Natá desciende de 4,000 a 3,600 en el mismo período, de los cuales 
1,200 corresponden a Antón, Santa María y Olá.  No obstante, durante este período 
los cambios cualitativos son esenciales: en 1691 esa población no pasaba de ser, 
exclusivamente, la de una doctrina de indios con un cura encargado de 
cristianizarlos; en 1707 ya se habían añadido 40 forasteros casados con indias, en 
una población total de 1,340 personas.  El Mestizaje se acelera y una inmigración, 
importante, ha debido realizarse puesto que entre los 1,600 habitantes de 
Penonomé, estimados en 1736, se encuentran 600 personas de origen europeo o 
africano. 
 
Un poco más tarde, en 1747, tiene lugar un acontecimiento que dará a Penonomé 
el liderazgo definitivo, político y social, durante dos siglos por lo menos, de la amplia 
sabana de Coclé.  Las clases dominantes natariegas establecen, desde principios del 
siglo XVIII, una ruta paralela de contrabando que atraviesa el Istmo desde el río 
Coclé del Norte hasta Natá.  En 1747 el gobernador Dionisio de Alcedo y Herrera, 
organiza una expedición punitiva, con base en Penonomé, que decapita al grupo 
natariego y exilia a la mayor parte de sus miembros. Penonomé ocupará, 




Según el gobierno de la Doctrina Indígena de Penonomé, Penonomé nació como 
una reducción o doctrina de indios en 1581.  La mayor parte de los que conformaron 
esta nueva población ya habían sido en algún tiempo evangelizados, algunos habían 
pertenecido a las encomiendas de los natariegos que fueron eliminadas en 1558.  En 
esa fecha se les redujo al sitio de Olá, bajo la tutela de un cura doctrinero.  Esta 
comunidad fue descuidada, espiritualmente, y se fue dispersando, ubicándose, 
muchos, en los montes.  La política colonial tendiente a reducir, en comunidades, a 
los indígenas hizo necesario  reubicar a la población en tierra llana y así se fundó 
Penonomé. 
 
Las doctrinas o reducciones aparecieron con la eliminación de los repartimientos.  
En la recopilación de las Leyes de Indias, Ley 1, Título 3, libro 6 se dice. “fue 
encargado y mandado a los Virreyes, Presidentes y Gobernadores que con mucha 
templanza y moderación ejecutasen la reducción, población y doctrina de los indios, 
con tanta suavidad y blandura que sin causar inconvenientes, diese motivo a los que 
no pudiesen poblar luego, que viendo el buen tratamiento y amparo de los ya 
reducidos  acudiesen a ofrecerse a su voluntad”.  Con esta ley se origina la creación 
de las reducciones y además se especifica la forma, moderada y suave, con que 
debía llevarse a cabo, con el fin de atraerlos voluntariamente a los poblados.  En la 
práctica prevalecieron los intereses de orden religioso y político para hacer ejecutar 
las disposiciones aún en contra de la voluntad de los indios. 
 
A las autoridades coloniales correspondía la elección del sitio en que habían de 
construirse las poblaciones indígenas, pero la ley establecía que el lugar escogido 
tuviera comodidad de aguas, tierras y montes, entradas y salidas, labranzas y 
además los ejidos que lo circundaba para que allí pastaran ganados. 
 
La tendencia a la dispersión de los indígenas, al ser reducidos, se debía a que 
antes de la conquista vivían en chozas y caseríos, esparcidos junto a sus respectivos 
cultivos, constituyendo grandes áreas pobladas como fueron los territorios de los 




Por el hecho de que las doctrinas propiciaban la concentración humana en áreas 
restringidas que las acostumbradas por sus pobladores, la formación de esos 
pueblos fue lenta, ardua y difícil, siendo necesaria la dirección permanente del 
misionero.  La constitución de una iglesia era casi inmediata a la fundación, después 
iba surgiendo, al lado de ese centro de vida religiosa, la Casa de Cabildo, la casa – 
hospital, etc. 
Al comienzo,  la autoridad  política y religiosa  estaba a cargo del doctrinero que 
ejercía sobre la población, un poder casi patriarcal.  Pero como la corona prefería la 
separación de los poderes civiles y religiosos, las leyes ordenaron la creación de los 
Cabildos de Indios, inspirados en los de los españoles.  Así fueron elegidas 
autoridades indígenas como alcaldes y regidores.  Por lo general una comunidad de 
40 viviendas tenía derecho a un alcalde y un regidor; si pasaba, de las 80 eran dos 
alcaldes y 4 regidores. 
 
Aunque, legalmente, la elección de los miembros del Cabildo era libre, el 
doctrinero siempre ejerció la influencia en dicho nombramiento.  El criterio de los 
legisladores de Indias era que si llegaban hasta los indios las infraestructuras 
administrativas peninsulares, se integrarían, definitivamente, a una vida social 
“civilizada” y perderían sus antiguas costumbres “bárbaras”, como la mayoría de los 
casos. 
 
La jurisdicción de los alcaldes era inminentemente civil.  Su poder en los asuntos 
judiciales era muy limitado.  Sólo podían aprehender y llevar a los presos a la cárcel 
de los pueblos españoles, bajo cuya jurisdicción estaba la doctrina.  Por ley, sólo 
estaban facultados para castigar con un día de prisión, y dar seis u ocho azotes, al 
miembro de su comunidad que se embriagase, o no asistiere a misa en días de fiesta 
religiosa. 
 
Legalmente se exhortaba a los matrimonios eclesiásticos de indios y permitían el 
matrimonio mixto de cristianos con indígenas para que “los unos y los otros se 
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comuniquen y enseñen para ser doctrinados, en las cosas de nuestra santa fe 
católica.” Indudablemente esto propició el mestizaje, dentro de ciertas reducciones.  
Debían  pagar tributos, pero muchos pueblos indígenas fueron exonerados de ese 
impuesto, sobre todo cuando las poblaciones eran pequeñas y pobres.  Las 
reducciones por ser beneficios eclesiásticos, tenían que contribuir, obligatoriamente 
con los diezmos, que generalmente eran pagados en especies.  La mitad de ellos 
pertenecían  al Obispado de la diócesis y al Cabildo Eclesiástico.  La otra se 
subdividía en nueve partes (novenos), de los cuales, 4 novenos correspondían al 
pago del cura doctrinero. En lo concerniente al derecho de propiedad de la tierra 
estas comunidades practicaron el derecho de aprovechamiento comunal y de 
beneficio colectivo, denominado resguardo.  Éstos pertenecían a la comunidad y por 
lo tanto, eran inalienables, sólo por excepción y mediante expediente podía el 
Gobierno Superior enajenar parte de esas tierras por consentimiento del pueblo o 
cuando se aseguraba que quedaban cubiertas las necesidades comunales. 
 
Estas doctrinas permiten conocer, a grandes rasgos, el sistema como se manejó 
la comunidad penonomeña, en su primera centuria de existencia.  En las 
postrimerías del siglo XVII se fueron instalando, en la población grupos criollos, poco 
a poco, se van desarticulando las estructuras de la reducción, hasta que finalmente 
se imponen las formas de gobierno de los pueblos españoles. 
 
En el siglo XVIII, Penonomé se convirtió en parroquia, con Cabildo Municipal, y 
cada vez  fue ganando importancia social y económica hasta competir, si se quiere, 
con la misma cabecera de la Alcaldía Mayor, Natá de los Caballeros. 
 
2. El Liderazgo de Penonomé: siglo XVIII a XX 
También, desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta la década de 1840, la 
ciudad de Panamá sufre la decadencia y la emigración de parte de su población que 
pasa de 7,706 habitantes en 1790 a 4,897 en 1843.  A Penonomé llegan, en esta 
época, burgueses de la capital, quienes serán tronco de importantes familias del país 
entre los que se destacan: Tomás Esteban De La Guardia y Ayala quien arriba en 
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1769, Manuel Marcos de Ocaña, Tomás Grimaldo, Andrés Narciso de Vega, 
Gregorio José Gómez Miró (1790), Felipe de Aguilera, Vieto De Alberola (1811), 
Fermín de Arosemena y Lombardo, Juan Francisco Fernández De Osorio.  Algunos 
de enlazan, rápidamente con un grupo de latifundistas más antiguo, de origen 
hispánico de fines del siglo XVII y principios del XVIII, como los Ponce de León, los 
Jaén, los De Flores, Isaza, De Gálvez y los Lasso de la Vega. 
 
Aunque Natá conserve la capitalidad de derecho de la Alcaldía Mayor, en realidad 
Penonomé será el centro principal y, desde 1790, residencia del Alcalde Mayor 
Tomás Esteban De La Guardia y Ayala.  Desde 1803 sus hijos, los penonomeños 
Víctor de la Guardia y Jaén (hasta 1818) y José Eduardo hasta 1821, presidirán, 
desde su pueblo natal, los destinos de la Alcaldía Mayor de Natá, al final de la 
colonia. 
Mientras tanto la parroquia de Penonomé (que incluía a La Pintada) continúa 
fortaleciéndose demográficamente, al elevarse su población a 2,539 habitantes 
censados en 1780 y a 8,643 en 1822.  El crecimiento es debido, fundamentalmente, 
al vigor natalista de los indígenas. 
 
De los grupos humanos del interior, en los siglos XVIII y XX, el más homogéneo y 
mejor organizado es el de indígenas de Penonomé.  El marco de relaciones en el 
que manifiesta su cohesión es la “doctrina de indios”  animada por un cura doctrinero 
y presidida por el Gobernador y Cabildo de Naturales, que elige sus 18 dignatarios, 
tal como lo manifiesta un patrón de los indígenas de Penonomé de 1754 con 513 
hombres  adultos del poblado en donde las familias indígenas más numerosas son 
los Sánchez , Ojo, Arias, Troya, Lorenzo, Valdés, Rivera, Hernández, Aguilar, Chirú, 
Quirós, Morán, Mendoza, Alveo,  Gordón, Rodríguez y Martín.  Además de 
homogéneo, es un grupo también numeroso y mayoritario, durante el siglo XVIII por 
lo menos, en la parroquia de Penonomé; en 1790, su comunidad de indios alcanza 




El Obispo Francisco Javier de Luna Victoria y Castro, quien de costumbre no 
expresa casi simpatías por las poblaciones mestizas o aborígenes ofrece, en una 
relación de 1756, un cuadro de los indígenas de Penonomé que sintetiza la evolución 
de la estructura comunitaria a mediados del siglo XVIII: “Los de Penonomé que 
tienen tres leguas en contorno, gustan de vivir en las montañas y sus cercanías 
siendo así que tienen llanuras de muy buenos pastos y apetecibles, malogran en el 
retiro, retener sus hijos sin doctrinar, de modo que se me hizo muy notable en la 
primera visita que actué el corto número de muchachos de doctrina que reconocí, por 
desdecir grandemente del mucho número de ellos que vi en el año de mil setecientos 
cuarenta y nueve (1749) que estuve en aquel pueblo… y averiguar ser el origen de 
esta disminución la referida habitación de los indios en la Montaña.  Sonde bastante 
inapción pues teniendo un territorio fértil son pobres, negligentes, pero son harto 
libres y desvergonzados” 
 
Este testimonio de un hombre que conocía bien la región (el Obispo de Luna 
Victoria era originario de Natá), adquiere  un valor especial si se vincula a otros 
hechos.  A principios del siglo XVIII los indios de Penonomé conservan cierta 
autonomía y su Cabildo de Naturales exige, con vehemencia, tierras comunales, 
relativamente, extensas.   
 
La celebridad de pleiteros que en 1736 les adjudica, el Obispo Rubio y Auñón  no 
es en forma gratuita.  En efecto, en el Título General de Tierras de Natá se asignan a 
los indígenas de Penonomé cuatro leguas en circunferencia, pero la interpretación 
que hacen los regidores natariegos es de dos tercios de legua de diámetro, lo cual 
reduce, considerablemente,  la superficie de las tierras comunales.  De esta manera, 
los indios de Penonomé no cuentan, para desarrollar la ganadería estival, más que 
con las estrechas vegas aluviales del río Zaratí. 
 
Probablemente esta dispersión en las montañas a la que hace alusión el Obispo 
de Luna Victoria se vincule a un problema de tierras relacionado, por una parte, con 
la institucionalización de la apropiación, legal, obligatoria de las tierras ocupadas por 
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los hacendados de la región, entre 1701 y 1736, y la adjudicación de tierras 
comunales insuficientes.  Por otra parte, debemos también considerar la presencia, 
cada vez más notoria, de un grupo de ganaderos y latifundistas con mayor poder 
económico y político que se establece en Penonomé. Este grupo, originalmente 
compuesto por comerciantes foráneos que instalan sus tambos  o recintos ganaderos 
en el pueblo y se aseguran el comercio de la pita con la ciudad de Panamá, estaba 
en una situación favorable para impedir que los naturales ocupasen las tierras a las 
que tenían derecho y apropiarse fácilmente, por el  sistema de crédito, de las pocas 
tierras que les quedaban. 
 
Las estructuras comunitarias indígenas de Penonomé son doblemente atacadas 
en el siglo XVIII, primero, un ataque del interior, por el mestizaje que tiende a destruir 
su homogeneidad racial y su unidad cultural y, luego, un ataque de exterior con su 
integración a la economía nacional (por medio de la exportación de la pita) a través 
de intermediarios blancos que tratan de crear, en modelo reducido, las estructuras de 
dominación de la sociedad global.  El resultado será el resquebrajamiento de la 
estructura comunitaria  y la emigración hacia las montañas de una parte de la 
población indígena en donde se crearán, en el siglo XVIII, pequeñas comunidades 
satélites entre las cuales las más pequeñas serán núcleos familiares que han legado 
sus nombres a la toponimia (Los Pérez, Los Sánchez, Los Ojos, etc.  Restos de las 
encomiendas natariegas homónimas suprimidas en 1558).  Por supuesto que tal 
proceso ha debido efectuarse en un clima de cierta tensión que obliga al Obispo de 
Luna Victoria recomendar tratar a los indígenas de Penonomé con “la prudencia y 
moderación posible”. 
 
El descontento que nace de las subordinación y hasta de la opresión de indígenas 
será canalizado, casi siglo y medio más tarde, por un líder, Victoriano Lorenzo Troya, 
y se manifestará mediante la participación, activa, de los cholos de Coclé en las 
huestas liberales de la Guerra de los Mil Días, los combates y el sitio de Penonomé 




El nuevo grupo dominante de Penonomé, de la segunda mitad de siglo XVIII y 
principios del XIX, tienen una presencia notable en Panamá, Penonomé será cuna de 
tres de los más ilustres panameños de la época colonial: José Víctor de La Guardia 
Ayala y Jaén (n. 1772), autor dramático, alto funcionario y prócer de Costa Rica, José 
Antonio Miró Rubini (n. 1792) militar sobresaliente de los ejércitos de Bolívar, y 
Miguel Chiari Jiménez (n. 1808), notable jurista Ministro del Interior y de Relaciones 
Exteriores de Colombia y Gobernador de Panamá. 
 
Durante el siglo XIX, Penonomé continúa creciendo y teniendo una participación 
relevante en los asuntos nacionales.  La Población de distrito (del cual se ha 
segregado La Pintada) pasa de 8,703 habitantes en 1851 a 12,667 en 1870 y 15,200 
en 1896.  Sus grupos dominantes, mediante Francisco Miró Rubini, Eduardo de La 
Guardia Jaén, Laurencio y José de Los Santos Jaén y Ceballos dirigen la adhesión 
del partido de Natá a la independencia en 1821 1823.  Penonomé domina mejor a su 
región, desde fines del siglo XVIII hasta finales del XIX, mediante la apropiación de la 
tierra de muchas grandes haciendas, entre las mayores del Istmo, desde San Carlos 
hasta Aguadulce, por latifundistas que tienen residencias en el poblado o vínculos 
muy estrechos de parentesco y relaciones con él: De Almillátegui – Guerrero, Bernal 
– Jiménez, Vieto, Jaén, Ponce de León, Grimaldo, Conte, Araúz, Vega, De la 
Guardia, Ocaña, De Aguilera. 
 
El poblado es uno de los más activos centros intelectuales y políticos del país, 
cuna de la legión de maestros y juristas quienes aseguran, hasta las primeras 
décadas del siglo XX, el primer gran esfuerzo de alfabetización y administración de 
justicia en el Istmo de Panamá. 
 
De Penonomé salen gobernantes del Istmo en el siglo XIX como Miguel Chiari 
Jiménez (1842-1843), Rafael Neira y Ayala (1872-1873), Gregorio Miró Arosemena 




Igualmente, en el grupo de los primeros graduandos de la Escuela Normal 
Nacional de Varones de Panamá, de 1874 a 1884 hubo 13 penonomeños, entre los 
19 coclesanos, destacándose Benigno Andrión,  Ángel María Herrera, Nicolás 
Victoria Jaén y Melchor Lasso de la Vega.  Ello es natural porque Penonomé no sólo 
tiene una vida política, social y cultural, sino que también anima  a una región, la 
coclesana, sobre la cual irradia su influencia.  Desde San Carlos hasta Parita, se teje 
una red de relaciones e intercambios, que hasta principios del siglo XX, tienen su 
centro en Penonomé   ; al intenso comercio genético de sus grupos dominantes se 
suman las relaciones políticas, la comunidad de intereses económicos y la 
solidaridad de clase. 
 
El reconocido liderazgo político de Penonomé en Coclé que de hecho ejercía 
desde el siglo XVIII, se afirma en el siglo XIX cuando se convierte de derecho: en 
1851 aparece Coclé como Departamento del Istmo con su sede en Natá (capital más 
bien simbólica) pero desde 1860 Penonomé es destinada cabecera del 
Departamento, título que conservará, con pocas intermitencias (a veces en las 
décadas de 1870 y 1880) hasta hoy.  Cuando se crea la provincia de Coclé en 1886, 
Penonomé es ratificada como capital de la misma.  También entre los prefectos de 
Coclé de 1855 a 1903 serán mayoría los originarios del mismo Penonomé o 
personalidades vinculadas estrechamente a sus familias más arraigadas e ilustres.  
Igual sucederá con muchos de los representantes del Departamento (o la Provincia 
según el caso) en las Asambleas Legislativas del Estado Soberano (1855)- 1885) y 
hasta el Congreso de la República de Colombia.  Esta preeminencia política de 
Penonomé, a escala coclesana, complementa el liderazgo social y cultural que tiene 
en toda la región central de Panamá, durante el siglo XIX y principios del siglo XX. 
 
Pero, relativamente elevada importancia política, social  y cultural de Penonomé y 
de la región coclesana que preside, no va de par con las bases económicas de sus 
élites locales y las posibilidades de su población.  Por ejemplo, en 1790 Coclé reunía 
el 24% de los ganados del país y 27% casi un siglo después, en 1873, demostrando, 
así, un buen lugar en el interior rural; más a escala nacional, y tomando en cuenta en 
43 
 
la región de tránsito que comienza de nuevo a ganar mayor preponderancia desde la 
década de 1850 y más, particularmente, a partir de 1880 la situación modesta de 
Coclé es revelada por otros indicadores económicos en 1893, Coclé consume sólo el 
3.5% del presupuesto nacional y sus fincas rurales y urbanas impuestas no 
representan más que el 3.4% de valor de todas las del país en 1896 y 3.5% en 1916.  
Las 144 propiedades urbanas de Penonomé suman, en 1880, el 0.7% de la renta por 
la clase, en el Istmo.  En adelante, modestas edificaciones, de Penonomé, serán 
cada vez menos importantes, económicamente, frente a los imponentes edificios de 
las ciudades de Panamá, Colón y hasta de Bocas del Toro.   
 
En 1916, la propiedad catastral de Coclé, representa 37 balboas por habitante 
mientras que la de la provincia de Panamá 250.  También, en su riqueza tradicional, 
Coclé comienza a menguar desde principios del siglo XX; en la ganadería se nota el 
retroceso de esa provincia cuando contiene 20% de la del país, en 1914, 14% en 
1950 y solo 8% en 1970. 
 
Este desacuerdo creciente entre riqueza y número de hombres hace que el 
exceso demográfico de las élites penonomeñas se alivie, mediante la emigración. 
Recordemos, primero, un antecedente a principios del siglo XIX y mencionemos, 
como ejemplar, la emigración de los Arosemena- Vieto hacia Soná y Los Santos, en 
donde fundan las estirpes de ese nombre, la de los De la Guardia a Parita y la de los 
Miró quienes regresan a la ciudad de Panamá.  Este fenómeno se reproducirá, 
ampliado, desde fines del siglo XIX, y especialmente, en los primeros decenios del 
siglo XX, con destino a Colón.  La ciudad Atlántica con un grupo dominante más que 
todo extranjero (judíos, colombianos, norteamericanos) y un ploletariado igualmente 
alógeno (negros, antillanos principalmente), necesitaba una administración local de la 
función pública y un cuerpo de enseñanza que será suplido por la inmigración de 
penonomeños, entre los que se destacan apellidos de raigambre más que secular, 
como los Andrión, Guardia, Vega, Jaén, Fernández, Carles, Tejeira, Quirós, Ocaña, 
Grimaldo, Herrera, entre otros.  Estos inmigrantes dotan a Colón de un grupo 
dominante más panameño, con un dilatado arraigo, una especie de aristocracia de 
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funcionarios, magistrados y maestros, que devienen,  rápidamente políticos elegidos 
(diputados, alcaldes, concejales) y que integra, mejor, a Colón a la sociedad total y  a 
la incipiente nacionalidad panameña. 
 
La contribución de Penonomé a la integración mayor de Colón es alentada 
particularmente por el Presidente Belisario Porras Barahona. 
 
La amplitud de los coclesanos, en general, y de los penonomeños, en particular 
para ocupar un papel relevante en la sociedad nacional se explica también por la 
educación: solo en ese campo, mantiene Coclé un rango que no  cesará de 
mejorarse, a principios del siglo XX.  En 1896 la provincia con 93 habitantes por 
alumno asistentes a la escuela primaria tiene el segundo lugar en el país, después 
de la de Panamá, pero Coclé ganará el primer puesto en 1916, con 16 habitantes  
por alumno.  Si hacemos una cronología comparada, en 1970, Coclé, con 80.2% es 
la provincia panameña con el más alto índice de alfabetización, en el interior del 
Istmo.  La mejor base educativa de su población, la larga experiencia política de los 
grupos dominantes penonomeños, una vocación, más, acentuada por el servicio del 
estado y una conciencia, más firme, de sus responsabilidades sociales hacen que 
durante parte del siglo XX, Penonomé y la región coclesana continuaran asegurando 
una presencia en el país relativamente muy  superior a su peso económico y 
demográfico.  Así, como ejemplo  más relevante, encontramos, hasta la década  de 
1950 a ocho Presidentes de Panamá originarios de Coclé, de los cuales seis son 
penonomeños, a saber Ramón Maximiliano Valdés Arce,  (1916-1981), Harmodio 
Arias Madrid (1932-1936), Ezequiel Fernández Jaén (1939), Arnulfo Arias Madrid ( 
1940-1941, 1949-1951), José Pezet Arosemena (1941) y Ernesto Jaén guardia 
(1941), nacido en Antón de padres penonomeños.  Son también numerosos los 
Ministros de Estado, entre los más ilustres, los Magistrados de las cortes de justicia 
panameña y los educadores e intelectuales con mayor prestigio que, hasta fechas 




Pero, a la disminución económica relativa, se añadirá un debilitamiento 
demográfico igualmente, relativo que alejará a Coclé y a su cabecera provincial, del 
lugar prominente que ocupó, durante cerca de dos siglos, en la vida nacional. 
 
3. El Repliegue del siglo XX: 
En efecto, dos fenómenos complementarios obran en este sentido: por una parte, 
el crecimiento casi ininterrumpido, desde la década de 1880, de la provincia de 
Panamá y sobre todo de la capital nacional, y, por otra parte, la pérdida de 
importancia relativa de la demografía de Coclé y en particular de Penonomé, sensible 
desde el censo de 1930. 
 
Así, en 1790 Coclé posee el 16% de la población del Istmo de Panamá, 15% en 
1870 y 14% en 1930, pero sólo el 8% en 1980.  Mientras tanto, durante la época de 
mayor prestancia de Penonomé, la provincia de Panamá desciende de 27% de la 
población nacional, en 1790 a 19% en 1870.  Ninguna región del país se eleva, 
durante el siglo XX más allá del tope de 24%.  Las principales provincias tienen un 
peso demográfico aproximadamente equitativo lo cual favorece, naturalmente, a 
Coclé con un grupo dominante más antiguo, numerosos, cohesionados e instruido 
que tiene su centro en Penonomé y con una población de origen indígena mejor 
integrada, desde hacía más de dos siglos, a la cultura colonial.  Pero, desde el inicio 
del trabajo del canal interoceánico, en 1881, los cambios cuantitativos son 
importantes y, los cualitativos, decisivos. 
 
Desde ese momento, empieza el fenómeno de la integración a la región 
transístmica y en particular de la provincia de Panamá y la capital del país a una 
nueva estructura de crecimiento sostenido, económico y demográfico, gracias al 
aumento del movimiento comercial y a la inmigración interna e internacional.   
  
La provincia de Coclé y su capital Penonomé sufrirán, aunque con retraso, del 
crecimiento explosivo de la capital de la República y estarán obligadas a un  desfase 
relativo inevitable.  Todas las capas de la sociedad coclesana son víctimas de la 
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atracción metropolitana de manera que la especificidad de la presencia de sus 
emigrantes (que al contrario fue notoria en Colón se funde, cada  vez más, en una 
sociedad urbana, más vasta y compleja que conforma el Gran Panamá) 
 
Esta emigración también es facilitada por el mejoramiento de las comunicaciones 
internas.  Antes de la década de 1920, el transporte más rápido entre Panamá y el 
interior se hacía por mar.  Penonomé accedía al litoral, 20 kilómetros al Sur, 
mediante sus puertos de El Gago y luego Puerto Posada, a principios del siglo XX y 
de Puerto Obaldía, en Antón.  La construcción de la carretera nacional desde la 
década de 1920 comunica mejor a Penonomé con la capital de la República. 
 
Para 1920, en adelante se dota al poblado de Penonomé de infraestructuras 
urbanas, como el acueducto público (1924), el servicio eléctrico (1926) y el 
alcantarillado sanitario (1935).  Otros servicios sociales como  los de educación y 
salud se desarrollan más temprano, aunque adquieran sus características, actuales, 
en el siglo XX.  Así, los primeros cursos de educación secundaria se abren en 
Penonomé en 1923, aunque el primer ciclo secundario inicié sus labores en 1942 y la 
escuela completa en 1956.  La extensión universitaria se instala en 1964 y sus 
servicios se amplían en la Universidad Popular de Coclé, dependiente de la de 
Panamá, en 1973. 
 
Para el siglo XIX, primeros años del siglo XX, la presencia de extranjeros en Calle 
Juan N. Calvo; donde en su mayoría, fijaron el  hogar y empresa comercial, fue una 
realidad que honró a la comunidad por su dedicación al trabajo, cariño, identificación 
y preocupación, constante, por el crecimiento del pueblo, al que respaldaron siempre 
como dignos representantes de gente de fina cultura y respeto, reflejado en uniones 
matrimoniales cuyas descendencias han dado lustre a la comunidad penonomeña. 
 
Se pueden mencionar valiosos personajes, propietarios de empresas quienes 
organizaron grandes y pequeñas tiendas bien surtidas, donde resaltaban las 
diferentes secciones, con reparto de mostradores frente a armarios, la línea de 
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comestibles, farmacia, elegantes vitrinas con artículos pequeños, en general, de 
fantasía, vajillas, zapatos, zapatillas, chinelas sedas, alpargatas, panaderías, fondas, 
materiales de construcción.  Esas casas comerciales brindaron al pueblo, todo lo 
mejor que importaron o fabricaron aquí, para satisfacer las necesidades de los 
penonomeños. 
 
Con la fundación de tan prestigiosas casas comerciales, sellaron su permanencia 
para orgullo de Penonomé, que motivó el mote de “Los Forasteros”, en la Calle Juan 
N. Calvo, hoy Juan Demóstenes Arosemena o Avenida Central. 
 
He aquí los nombres de distinguidos ciudadanos, extranjeros, que organizaron 
establecimientos comerciales y fundaron honorables hogares en la Calle Juan N. 
Calvo o Los Forasteros, hoy  calle Juan Demóstenes Arosemena: 
 Señor Hop Chong, nacionalidad china y señora Margarita Márquez de Chong.  
Sus hijos: Gilberto, Aurelio, Sofía Ivida, Bertina y Hercilia. 
 Don Juan Kan nacionalidad china y señora Catalina Ibarra de Kang.  Sus 
hijos: Victoria, Ana Julia, Maríam Lilia, Zenaida, Alfonso, Aquilino y Juana. 
 Señor Juan Domingo, nacionalidad china y señora Adelina Oberto de 
Domingo, Sus hijos: Oscar, Olmedo, Edilma, Ezequiel, Horacio y Eduardo. 
 Señor Pedro Cáceres, nacionalidad china y señora Eduarda de Cáceres.  Sus 
hijos: Narciso, Fabio, Benigno, Eduarda, Juan y Santos. 
 Señor Miguel Him, nacionalidad china y señora Aida Chang de Him.  Sus 
hijos: Noris, Alicia, Gilda, Miguel, Elida y Mario. 
 Señor Carlos Liao, nacionalidad china y señora Clara Rosa González de Liao.  
Hijos: Rosita, Carlos, Isam, Elvia, Belisario, Jaime, Ismael y Edilma. 
 Señor Don Miguel Angel Bonilla, colombiano y señora María de Jesús 
Fernández de Bonilla.  Sus Hijos: Miguel, Colombia, Nora y María. 
 Don Lizandro Ramírez, colombiano y señora Olinda Martínez de Ramírez.  
Sus hijos: Alicia, Marco, Sixta, Miguel, Hermelinda.   
 Señor Santiago Him Chang nacionalidad china y señora Ana Fung de Him.  
Sus hijos Santiago y Ana Elena. 
48 
 
 Señor Don José D. Picciotto, italiano, señora Quintina Morales de Picciotto.  
Hijo Dionicio Picciotto. 
 Señor José Harari, judío y señora Celinda Moreno.  Hijos: Rosa, Eduardo, 
Emilio, Ramón y Samuel. 
 Señor Ricardo Salazar, colombiano y señora Clementina Arosemena de 
Salazar.  Sus hijos: Miguel, Clementina, Enrique, Isabel, Luis, Berta, Gloria, 
Juan, Carmen y Judith. 
 Señora María Blasser, alemana; hijos: Jaime y Antonio. 
 Doctor José María Ariet  español.  
 Don Luis Chia nacionalidad china y señora Antonia Delgado.  Hijos: Ana Luisa 
y Blanca. 
 Señor Salim Levy, turco, señora Victoria de Levy.  Sus hijos Isac, Rosita y 
Jaime. 
 Señor Amos y Sarina, turcos. 
 Señor Bardallan y señora Clara; nacionalidad turca. 
 Señor Joaquín Him, nacionalidad china, su señora Lilia Lam de Him.  Hijos: 
Leyla, Enrique y Ernesto. 
 Señor Francisco Lara, ecuatoriano, su señora Ana Julia Herrera de Lara, sus 
hijos: Javier, Daysi y Colón. 
 Señor Manuel Suárez, portugués su señora Manuela Vásquez de Suárez.  
Sus hijos: Rodolfo, sacerdote, José, Abigail, Manuel y Antonio. 
 Don Salomón Honsani y Víctor Azrak, turcos. 
 Señor Napoleón Alvarenga, salvadoreño, su señora Clotilde Ojo de Alvarenga.  
Hijos: Rosario, Magdalena, Elizabeth, Mauricio. 
 Señor Hugo Henne, alemán, su señora Filomena Oberto de Henne, sus hijos: 
Enriqueta, Rosada y Guillermo. 
 Señor Emilio Fung, nacionalidad china, hermanas: Margarita, Luis, Eva y 
Jilma. 
 Don Federico Zúñiga, hondureño, insigne educador.  Su señora Olivia Guardia 
de Zúñiga.  Hijos: Federico, Delio, Zaida, Alonso, Rodrigo, Gerardo, Carlos 
Iván y Rafael                                                      
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2.2. La música religiosa en Penonomé. 
No ha dejado Penonomé arrebatarse el título señorial que desde tiempos remotos 
tiene como sede intelectual, insignes compositores reconocidos que han escrito 
coplas, en la cual se invoca la protección de la Inmaculada, en aquella ocasión para 
beneficiar al Rey de España Fernando VII. 
 
Muchos autores han cultivado con talento y con maestría música religiosa hecha 
por pasatiempo sin duda, pues no han permitido que ninguna de sus décimas hayan 
sido publicadas.   Otros han dado a conocer sus sentidas inspiraciones llenas de 
sensibilidad y dulzura que han puesto un nimbo de gloria a la ciudad nativa que no se 
amengua ni se borra y que se mantiene con la mayor gallardía en espontaneidad, 
emotividad y serenidad de sus cantos como merecido homenaje que la belleza 
tributara a quien ha sabido decir en palabras inefables los sentimientos más 
delicados y profundos del corazón humano. 
 
A través de la música eclesiástica de Penonomé podemos encontrar una riqueza 
extraordinaria, desarrollada en cada una de las expresiones que unen al hombre de 
la ciudad y al hombre del campo surgidas del mestizaje español, indígena y africano 
que de generación en generación, han marcado propuestas musicales que 
representan al pueblo que serviría de modelo base, a una herencia en la que se 
encuentran celebraciones eclesiásticas de gran trascendencia y que serán fuente de 
inspiración a las actuales y futuras generaciones. 
 
Después del primer contacto, enfrentamientos violentos y la colonización española 
de nuestros pueblos indígenas, hoy en día en pleno siglo XXI nos encontramos en un 
debate cultural, en un proceso de legitimación del arte que nuestros pueblos 
producían en el momento de la llegada de los españoles a nuestro continente: el arte 
precolombino. Se podría decir que el arte en las sociedades precolombinas era el 
encargado de sostener el orden de las cosas, esto dado a la concepción de unidad 
del Cosmos que sostenían los aztecas, mayas, incas y demás pueblos americanos, 
donde la religión y la ciencia estaban estrechamente entrelazadas, a diferencia de la 
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concepción occidental de la época donde se pensaba a ambas como separadas. 
Esto llevó a tener la concepción, que las costumbres profundamente establecidas en 
estos pueblos como sus ritos, prácticas mágicas, religiosas, y de adoración a sus 
dioses (estos pueblos eran politeístas), no estaban ligados al desarrollo del arte en 
estas sociedades, por el contrario estos aspectos le daban su razón de ser. 
 
La música como expresión artística no se distingue en este sentido de las demás 
artes precolombinas, indudablemente la dificultad que existe hoy para darle una 
legitimidad, es su inexistencia, ya que ésta se trasmitió oralmente entre los propios 
nativos, lo que ocasionó que se fuera perdiendo en el tiempo llegando hasta su 
extinción total; además no se tiene datos de una notación musical o escritura de 
simbología que estuviera dispuesta a este arte, cosa que sí encontramos por ejemplo 
en la escritura maya, aunque condicionada solamente para algunos miembros de la 
comunidad que la entendían y la aplicaban. Se podría decir que hoy en día 
solamente se cuenta con los escritos de las impresiones de los conquistadores, 
donde se describe muy poco sobre la música, y curiosamente hay evidentemente 
dos visiones que dejan constancia de lo encontrado; las del soldado que quiere dejar 
una constancia de su aventura por estas tierras y las del religioso que escribe más 
con un propósito moral, donde pone en manifiesto lo malo y lo bueno de estos 
“bárbaros”, todo en pro de su meta: la evangelización. Por ello, hasta hoy esos juicios 
emitidos en ese momento sobre las manifestaciones artísticas de nuestros indígenas, 
condicionaron la valoración que a los europeos les inspiraba nuestra civilización 
indígena y por ende su arte. En varios pasajes de estos escritos se pone en 
manifiesto la dificultad de aceptar un arte musical - sin olvidar que se estaba en pleno 
renacimiento en Europa era inminente el rechazo a comprender el drástico sistema 
de orden del cosmos sobre todo en sus danzas macabras, que en algunos casos 
implementaba el sacrificio humano, lo que les llevó a plantearse la no pertenencia de 
los indios a la raza humana. Por otro lado, les era difícil comparar esto con las 
expresiones de belleza que encontraron en los indígenas como: sus joyas, 
edificaciones civiles y religiosas, organización de las ciudades, pinturas etc. Por 
ejemplo Hernán Cortez, evidencia esta contradicción al referirse a las culturas de 
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América, no admite ni le da legitimidad a la música azteca que escucha de los 
servidores del emperador Moctezuma.  
 
El canto y la música fueron utilizados como importantes medios de educación 
estética, por lo cual se les brinda una atención especial. Entre los principales 
instrumentos musicales heredados, destacan: tambores, sonajas, flautas de caña y 
de hueso, etc. 
 
Entre los pueblos mesoamericanos, los mayas alcanzaron un alto grado de 
desarrollo artístico que se manifiesta en todas sus realizaciones y formas. 
 
Dentro de las prácticas religiosas, el ejercicio musical fue desarrollándose 
conjuntamente con la religión. 
 
El uso jerarquizado de la música se estableció desde los inicios de la historia 
maya, y pasó a formar parte de un concepto divino. 
 
Los primitivos habitantes de América tenían un amplio sentido musical, derivado 
en parte de esa necesidad que existía en todos los hombres, desde los tiempos 
remotos, de expresar sus sentimientos en la forma más gráfica y emotiva posible.  El 
canto articulado tal vez fue la primera de esa facultad creadora. Cuando llegaron los 
conquistadores  el indígena del continente, tenía ya cierta variedad de recursos 
técnicos que le permitían producir instrumentos adecuados al tipo de música que 
componía, si era persuasiva, marcial o religiosa, utilizaban tambores, de diversos 
tamaños y materiales, flautas muchas veces hechas de hueso, cascabeles; y 
silbatos; los temas musicales fueron más variados oscilando desde la música 
religiosa y guerrera, hecha a base de tamboriles, trompetas de caracol, tambores de 
tronco de árbol ahuecado y flautas, timbales y cascabeles, también se dejaba 
escuchar la música en su mayor parte a base de percusión, con tambores, maracas 




La música fue en todos estos pueblos un medio de ahuyentar a los malos espíritus 
o a los dioses maléficos, de producir buenas cosechas haciendo que los dioses 
bondadosos se sintieran atraídos, y sirvió como tal de acompañamiento a las danzas 
sagradas y a las ceremonias religiosas. 
 
Cuando los españoles colonizaron el istmo de Panamá, a principios del siglo XVI, 
usaron la palabra taína “areito” para describir las reuniones de los indígenas en las 
que se bailaba y cantaba a la vez. En verdad, en estos “areitos” se celebraban las 
leyendas y hazañas de la tribu memorizadas, como en todas las sociedades 
preliterarias- en cantos y rimas transmitidos de generación en generación.  
 
Para los penonomeños la música religiosa pre colombina constituye la expresión 
del lenguaje popular, espejo del alma de nuestro pueblo.  Hay en ella un inmenso 
caudal de sensibilidad, de agudo saber producto de esa alma que encontró en el 
canto una divina fuente de escape natural, el medio de expresión con que podía 
hacer la transmisión de sus emociones. 
 
Hay cualidades imperecederas de la música religiosa que son exclusivas de 
nuestro pueblo, no obstante cada comunidad les da su condimento espiritual.   
 
Cuando todos hayan palpado como nosotros este hallazgo, tendrán que convenir 
también en el acierto de este agradable sabor que ha logrado poner el ambiente a 
cada una de las composiciones de su patrimonio musical religioso. 
 
El legado musical religioso transmitido por Penonomé a nuestro país es valioso; 
herencia que se conserva y que se puede apreciar en las distintas manifestaciones 
que dan testimonio de un gran amor y respeto por la cultura de este pueblo. 
 
La riqueza musical religiosa que posee Penonomé es real.  Encontramos una gran 
variedad de hechos que poseen características muy especiales propias de nuestra 
región que aún en nuestros días mantienen su particularidad haciéndola sentir única 
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y peculiar.  Este hecho nos lleva al convencimiento de que debemos conservar este 
aporte que es un patrimonio heredado de nuestros antepasados, por lo que es 
apremiante estudiarlas, conservarlas y divulgarlas en el marco adecuado de una 
verdadera proyección. 
 
Son tantas cosas las que se pueden observar y sentir de acuerdo al 
acondicionamiento de nuestras mentes, analicemos las emociones que se pueden 
experimentar cuando realizamos esta investigación que es de gran interés, pues el 
tema musical que ha vivido un pueblo por siglos y que aún hoy día sigue 
evolucionando, a tal grado que muchos penonomeños y externos sienten aprecio y 
amor  por esta tierra, bendecida por Dios y que ha llevado al rescate de aquellos 
hechos que siempre existieron y que por siempre vivirán en el recuerdo de un pueblo 
que ha contribuido desde siempre con la cultura y la educación del país. 
 
2.2.1. Desarrollo de la música religiosa cristiana católica en Penonomé 
que se ha enraizado en la tradición: 
No existe pueblo sin tradición.  Antes que la historia, fue y es la tradición.  Ella es 
el espíritu del pueblo, su historia espiritual y social.  Comprende ella ese vasto 
conjunto de experiencias que el hombre social ha acumulado a lo largo de muchos 
años y que habiendo sufrido depuraciones se transmite de unos hombres a otros, de 
una generación a otra hasta llegar a nosotros.  La vigencia de la tradición prueba que 
ella es ineludible y capital para la vida misma de los pueblos.  De todos los seres, 
solo el hombre es susceptible y capaz de tradición. 
 
Los ingredientes de la tradición abundan y varían.  Podría decirse que ninguna de 
las formas y actos de vivir escapan a ella.  Forma una especie de ley que rige, o por 
lo menos orienta y da carácter a las acciones del hombre y de los grupos, ya sean de 
tipo civilizado, vulgar o primitivo; ya sean formas espirituales o materiales. El 
canibalismo de una tribu, la copla campesina, el vestido de frac, el carácter de una 
novelística, el módulo de una filosofía, las tendencias de las investigaciones 
científicas, no son cosas que se inventan todos los días vienen de muy lejos, de muy 




Tradición culta y tradición iletrada o popular son conceptos creados por  los 
hombres de estudio, para el análisis y mejor conocimiento del inmenso y complejo 
caudal de la tradición, en general. 
 
La relación ecológica de la tradición llamada popular hace que ésta tenga más 
influjo en la vida total de los conglomerados.  El pueblo o vulgo forma la mayor parte 
del conjunto de una nación y por ende las tradiciones, de ese vulgo, infunden un 
carácter a la nacionalidad. 
 
El valor de la tradición y de lo tradicional ha sido y es objeto de ponderaciones que 
sería algo largo de analizar.  Se les asigna atributos tales como el de contribuir a la 
conservación de la misma especie biológica y de formar el capital psicológico e 
histórico de los pueblos, antes de y aún en los mismos tiempos históricos. 
 
Pedro Salinas en uno de sus  ensayos dedica inquietante y acertadas 
consideraciones sobre lo que es la tradición no letrada  y, en particular,  sobre la de 
los pueblos hispanos y dice: “vasta presencia innumerable que rodea al individuo, se 
centra en él, se hace una con él, y no deja de ejercer su incesante funcionamiento 
dentro de la vida espiritual” de qué está hecha; - se pregunta_ de pasado? Pero de 
pasado en plena función de vida.  La tierra que pisamos es tradición, así el espíritu 
de hoy se asienta infaliblemente sobre  profundidades: las de la tradición.  Con suma 
agudeza llama al iletrado, a ese factor y transmisor de tradición popular “analfabeto 
profundo”, para diferenciarlo del analfabeto superficial producido en serie y en 
grandes masas por la educación moderna. 
 
La tradición popular es la única que existe en Panamá y debe enorgullecerse de 
poseer una espléndida y bella tradición popular que debiera ser objeto de valoración 




Es el folclore sin duda lo más característico, y  fisonómico de un pueblo, es por 
ello que en este apartado nos ocupa para describir ese haber de tradiciones 
enmarcadas en la religiosidad y que es acompañada del esplendor musical que 
acompaña cada celebración religiosa. 
 
2.2.2. La configuración de Penonomé y su marca como pueblo colonial: 
Penonomé fue fundada el 30 de Abril de 1581, centro geográfico del país, con 
amplio potencial turístico situada a 150 kilómetros de la ciudad capital, en donde la 
cultura, historia y tradiciones hacen una mezcla perfecta con la enorme belleza 
natural de sus campiñas y frescas montañas donde grandes celebraciones religiosas 
en esta ciudad son las fiestas de Santa Rosa, Semana Santa  con sus procesiones 
en vivo, fiestas de San Juan, Corpus Christi, 15 de Diciembre entre otras no menos 
importantes que es el caso que nos atañe en esta investigación. 
 
Penonomé como pueblo de comercialización heredado durante la explosión 
colonial y como parte de su cultura retratada  de la idiosincrasia de un  pueblo 
campesino trabajador labra artesanías de mimbre, piedra de jabón, madera entre 
otras. 
 
De datos tomados del gran educador Profesor Heraclio Quirós George (q.e.p.d.) 
en su libro Penonomé Ayer y Hoy existen anotaciones de riqueza cultural 
desarrolladas en Penonomé como lo es: 
 
- Entierros de Cruz Alta: manifestaciones de religiosidad efectuados a través 
de la iglesia durante el siglo XIX y parte del XX donde por razones 
económicas y posiblemente por tratarse de algún personaje de la comunidad, 
un entierro de cruz alta se notaba al sacerdote vestido de negro acompañado 
de sacristanes, familiares y amigos del fallecido dirigiéndose hacia la casa del 
difunto llevando por delante una cruz de plata, sujetada a un asta de más de 6 
pies de altura, gruesa y pesada.  Bajo la cruz, pendía un pedazo de tela negra 
o blanca.  El sacerdote llegaba con los comisionados a la casa del muerto, 
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ejecutaba un ritual, luego hacía señales para emprender la vuelta a la iglesia 
con el cadáver acompañado por la comitiva, presidiendo el cortejo con cruz 
alta hasta el templo. 
 
Terminada la ceremonia, con la cruz alta, siempre adelante, se 
encaminaba a pie hasta el cementerio donde el sacerdote rezaba al final del 
acto.  Los dobles de campana eran suficientes para comprender que se 
trataba de aviso por un deceso.  Los ritos de rigor se practicaban  en el templo 
y luego en el campo santo. 
 
El pueblo, pequeño para aquella época, sabía distinguir con el toque de 
campanas, para difuntos, niños y adultos y muy diferentes a los alegres para 
días festivos. 
 
Para adultos, los dobles se entendían ya que la pequeña campana de la 
Calle Chiquita y la de San Antonio eran las indicadas para el duelo con un 
compás corto entre las dos.  Para un menor, un repique corrido que surgía de 
la campana de la Calle Chiquita.  El pueblo acompañaba con vestuarios 
sencillos de color negro y en el momento propicio, al rosario. 
 
- El Cañón: utilizado en parte del siglo XIX y XX aparece luego de ser 
localizado en río Grande presumiblemente dejado por los conquistadores. 
 
Todas las fiestas cívicas y religiosas de alto significado tradicional, el 
retumbar del cañón ubicado daba señal de la festividad o comunicado 
municipal.  Este cañón colocado sobre una cureña o carro de madera o hierro 
se paseaba por el pueblo y por determinadas calles; preparado por expertos y 
sonada antes y durante las festividades importantes. 
 
Para Corpus Chiristi, los Cucúas que danzaban por las calles se tiraban al 
suelo boca abajo con simulacros de pavor, cuando el cañón repercutía más 
57 
 
intensamente, de igual forma los Diablicos “mantúos” rebuznaban y los 
“Parrampanes” también se atemorizaban. 
 
- Entrega de la Bandera al Abanderado Fiesta de la Virgen: el escogimiento 
de un abanderado en fiestas patronales, es una distinción para el 
penonomeño o amigo de Penonomé que una  Junta de Festejos nombrada 
por el Alcalde designaba tres ciudadanos que en  parte del siglo XX presidian 
las lidias de toros los días 12, 13 y 14 de diciembre (festividades de la 
Inmaculada), nunca el 15. 
 
Cabe resaltar otro dato importante de tradición penonomeña cuya 
información es extraída  del documento “Primer Centenario de la Provincia de 
Coclé” por Gaspar Rosas Quirós: 
 
- Quitrin: era un caballito a quien cupo, el alto honor de servir a Jesús por 
muchos años. 
 
Bajito, blanco, de ojos celestes, muy manso… propiedad de Don Pascual 
Quirós Sáenz quien lo destinó exclusivamente para servir al Maestro Divino el 
Sábado de Ramos. 
 
Iglesia San Juan Bautista de Penonomé: 
Construida en la segunda mitad del siglo XVI a raíz de la fundación de la ciudad 
en Abril de 1581. En las últimas décadas del XVIII se reconstruyó el techo por 
insistencia del Presbíero Joseph Xaen. 
 
En 1792 se edificó un Altar Mayor de proporciones gigantescas ocupando tólda la 
pared del fondo del templo, tallado en madera con predominantes motivos de 
espigas de trigo, racimos de uva, encajes de hojas de palma y laurel finamente 
trabajados, ya para 1870 también se hicieron reparaciones y en 1881 y 1882 se 




En 1912 el Presbítero José Suárez logró levantar ese mismo año dos altares 
laterales para la virgen y San José, obra del albañil venezolano Tomás Monasterio.  
Este Altar adorno el Templo hasta noviembre de 1954 cuando se destruyó para 
ceder lugar al nuevo y artístico altar de mármol que hoy luce el templo. 
 
Para 1975 toda la obra de madera  fue reemplazada por zinc sobre estructura de 
hierro y para1996 se colocaron nuevas tejas. 
 
 
2.2.3. Las festividades religiosas en Penonomé  
a. La Semana Santa en Penonomé. 
Según (Jaén Arosemena, 1981) la Semana Santa inicia con la entrada de Jesús a 
Jerusalén. 
 
Tradicionalmente  se marca el inicio de esta celebración pasado el martes de 
carnaval, y era, este día, cuando ya se aproximaba miércoles de ceniza día de 
lúgubres recuerdos, comienzo de la semana de Cuaresma era un día de respeto y 
veneración cesaban las diversiones…. Y a las ocho de la mañana el lento golpear de 
la campana mayor llamaba a penitencia,  al oir la Santa Misa funeral, con sus paños 
morados, con sus cantos graves y la supresión de adornos y del Gloria. 
 
El sacerdote bendecía la Ceniza ostentando su indumentaria ritual…. Y luego se 
acercaban al presbiterio todos los asistentes, hombres, mujeres y niños “a tomar la 
ceniza”.  El celebrante sentado en un sillón forrado en terciopelo rojo, hacía una cruz 
negra con la ceniza de palma mezclada con agua bendita, sobre la frente, 
pronunciando en latín la grave sentencia: “Acuérdate hombre que polvo eres y que 
en polvo te convertirán”.  Entre tanto, el venerable anciano entonaba los salmos de 




Terminada la solemne ceremonia, y todo el mundo estaba obligado a respetar la 
cuaresma, sin permitir bailes, ni profanidades de ningún género, serenatas, 
canciones, etc., hasta el domingo intermedio del tiempo cuaresmal al que en España 
llamaban Domingo de Piñatas. 
  
Pasado este domingo continuaba la temporada penitencial.  Algunas familias de 
tradición no muy piadosa, pero respetuosa de las costumbres, acudían a sus 
haciendas y rancherías, ubicadas a la orilla de los ríos en busca de aire, fresco y 
libertad, en los calores de marzo. 
 
En la tarde,  de cada viernes,  la campana tocaba a confesión y en la noche al Vía 
Crucis donde el canto solemne del “Perdón, Oh Dios mío”… se dejaba escuchar 
después de oír la plática sentenciosa del sacerdote.   
 
Preparativos: 
El viernes, llamado de Lázaro, es el anterior al domingo de Pasión, por 
conmemorar la Iglesia ese día la resurrección de Lázaro, uno de los más estupendos 
milagros de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
El jueves,  anterior,  daban comienzo a la novena de Dolores, introducción a las 
solemnidades de la Semana Mayor. 
 
El altar del Crucifijo se llenaba de aromáticos suches de flor amarilla, blanca o 
roja, cuyas flores se colocaban en ramilletes hechos con palillos de escoba o de 
penca de palma. 
 
La losa del Santo Sepulcro la adornaba, con anticipación la señora Eduviges 
Bernal, los picadores de papel, Pepe Vásquez y Ulises Herrera y más tarde Antonio 
Suárez, ejemplar alcalde,  prestaban también sus servicios dándole especiales 
formas a encajes valenciano hasta las famosas banderitas de papel de distintas 
figuras en sus calados con curiosos calvarios, emblemas religiosos y flores diversas.  
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Hasta la tela  que servía de relieve al tul blanco que cubría la superficie de la losa era 
hecha de papel picado, imitando grandes guirnaldas de rosas, claveles, margaritas y 
azucenas. 
 
Los cantores Hilarión Jaén que era la voz de bajo, el Padre Lía, el señor Lencho,  
ensayaban los versos de la Ermita y los de la Posada o Parada del santo Sepulcro,  
en la Plaza. 
 
Los indios, en sus montañas, se ocupaban de arreglar sus avíos penitenciales 
para la gran procesión de Viernes Santo, coronas de espinas muy curiosas eran 
colocadas en sus cabezas que por manda (voto) hereditaria tenían que darse, hasta 
verter sangre, durante la citada procesión. 
 
Otros preparaban sus artículos  para el comercio, sus fibras, sus resinas, entre 
ellas el valioso caucho (oro negro) sus tejidos, sus cosechas e innumerables curiosos 
artefactos, de diversas clases. 
 
Los comerciantes atestaban de mercancías sus establecimientos para estar 
provistos de todo para la fiesta, los sastres y modistas redoblaban sus trabajos, con 
los vestidos que deberían lucirse en Domingo de Ramos, el jueves  y Viernes Santo 
que eran días de toga o de esplendor. 
 
Pues bien,  toda la cuaresma estaba consagrada a los preparativos de la Semana 
Mayor, tanto en lo espiritual, como en lo material. 
 
La Semana Santa, en Penonomé marcaba el inicio  con el Viernes de Dolores y 
sus procesiones iniciales, Jesús y la Dolorosa eran conducidos en dos grandes 
grupos de hombres y mujeres, respectivamente a la Ermita de San Antonio, en medio 





Al llegar a la Ermita de San Antonio se entonaban cantos describiendo la 
despedida de Jesús de su Madre para ir a padecer por los hombres: 
 
Hoy de Jesús y María, 
Los dos más amantes pechos, 
En tierno llanto deshechos, 
Dividen su compañía…. 
 
“Ya encaminando los pasos,  
Al despedirse, amorosos, 
Son conceptos los sollozos 
Y palabras los abrazos 
“Ven mi Jesús, Hijo amado 
A desempañar tu nombre 
La vida crucificado: 
“Queda en paz, querida madre, 
Dice Jesús, que ya es hora, 
De que se cumpla, Señora 
La voluntad de mi Padre. 
 
Y al final uno de los cantores decía casi lloroso: 
“Ay!, Ay!  Ay! Qué sentir! 
 
Y los demás agregaban: 
“Ansias de ciento en ciento 




Y un absoluto recogimiento invadía las masas congregadas  y la imagen del 
Salvador se quedaba allí, en La Ermita, dando por terminado, así, la ceremonia del 
Depósito. 
 
La imagen de la Dolorosa volvía al templo parroquial. 
 
Sábado de Ramos: 
La vieja Ermita iglesia colonial era transformada por los adornos con sus arcos de 
buche, con farolitos iluminados.  El Nazareno sentado en su poltrona forrada de 
terciopelo rojo y tachuelas doradas, por delante de la imagen un arco de palmas, con 
luces y en el suelo flores y velas en candelabros de plata. 
 
En las casas del barrio había animadas tertulias en donde se brindaba la clásica 
horchata, la chicha loja, los dulces criollos, ponches y tamales.  Era la gran fiesta del 
barrio. 
 
La pequeña ermita de San Antonio era testimonio de hermosos cantos, como el 
rosario cantado acompañado de guitarra, en honor al divino Nazareno. 
 
Domingo de Ramos: 
El templo está literalmente ocupado y en una mesa se aprecia hojas de palma 
real, de color amarillo con un ligero ribete verde. 
 
El Ministro se aparece con su sotana morada a  entonar las preces rituales y 
bendice con la solemnidad de la rúbrica  sagrada, las ramas de palma real. 
 
Luego, se organiza la procesión que recorre junto al Sacerdote y ministriles 
ataviados con sotanas rojas y roquetes blancos, con la Cruz parroquial y demás 
enseres sagrados…. Va el cabildo indígena con sus grandes ramas de palma y la 
muchedumbre de fieles, también con la misma sacramental empuñada con 
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veneración.  Se cantan salmos y  llega la procesión a la puerta mayor, donde se 
detiene.  Allí canta solemnemente el sacerdote el viejo himno del español Teodulfo 
de Orléans, del siglo IX Gloria Laus. 
 
Al terminar el solemne canto, el Ministro da tres golpes a  la puerta con el mango 
de la Cruz parroquial para ser abierta.  Se pulsan las campanas con alegre repique y 
avanza la procesión por la nave central. 
 
Luego  se inicia a la misa con sus admirables misterios y el rezo del Passio, según 
San Mateo. 
 
En horas de la tarde una turba de niños con pitos pasean la burriquita; un bello 
caballito manso al que han adornado con estrellas doradas,  con su silla nueva con 
mantilla o gualdrapa vistosa.  Las riendas son cordones de seda.  El primoroso 
caballito es conducido por las calles, con veneración. Los repiques de las campanas 
anuncian la procesión.   
 
El barrio de San Antonio es adornado con la puerta de tierra, hecha de tejido de 
pencas de palma, cortinas de tela y flores a la espera triunfal del divino cabalgador.  
A lo lejos se aprecia la ermita sirviéndole de fondo la mole del Guacamaya.  
Seguidamente al avance de toda clase de personas y en medio del ensordecedor 
ruido de los pitos, aparece Jesús triunfante a su entrada en Jerusalén.  La imagen 
del dulce Nazareno viene montado en el típico caballito o burriquita como le dicen 
todos, sostenido por piadosos varones que se han brindado, espontáneamente a 
recibir aquella honra. 
 
Avanza la procesión y se detiene el cortejo allí de nuevo el sacerdote entona el 
Gloria Laus de la mañana, el ministro y el sochantre entonan alternando sus 
versículos el Tedum y el Laudate avanza la procesión hasta la puerta de la iglesia 
parroquial.  Allí cesan las campanas y se impone el silencio ocupando Jesús su 
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puesto en el santuario y el párroco sube al púlpito para explicar, al pueblo,  la 
ceremonia que acaba de presenciar. 
 
Lunes Santo y Martes Santo:  
Después del fervoroso rezo del Quinario o ejercicio de los cinco días, desfila por 
los barrios la procesión correspondiente. 
 
El Lunes, Jesús orando en el huerto.  El paso es típico, un jardín con arbustos de 
dos o tres metros de altura y algunas ramas colocadas, con velas encendidas y un 
tejido de cintas de lana roja, cruzadas, formando cocaditas.  La imagen de Jesús 
colocada en el anda y  sobre ella, una escultura que representa  un niño Dios con 
alas “un angelito”  llevando un cáliz. 
 
El Martes, es Jesús  cargando la cruz, ayudado del cirineo y azotado por los 
judíos, a cierta distancia marcha la imagen de la Dolorosa llevando un San Miguel 
que colocado atrás le lleva el canto de su manto azul. 
 
Miércoles Santo: 
Llamada la procesión de los indios.  Era la indiada con su flamante Gobernador, 
sus alcaldes, comisarios, cabildantes, los que tenían a su cargo la procesión del 
miércoles. 
 
Un paso esplendoroso, un verdadero altar portátil era lo que salía a recorrer las 
calles del poblado.  El Calvario con Jesús  crucificado, la virgen suplicante y un San 
Juan vestido de sacerdote, listo ya como para decir misa, y con un cáliz, descubierto 
con receptáculo de la sangre que manaba del costado de Cristo. 
 
Una gradería de guardabrisas y ramos de papel en sus respectivos floreros que en 
muchos casos eran canecas o botellas forradas con papel picado con cintas de lana 
de color rojo en forma de rombos.  De la parte superior de la Cruz pendían dos sogas 
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que en sus inferiores portaban dos alcaldes elegidos por el gobernador, como una 
distinción.  Colgados de los brazos de la Cruz, dos farolitos de cristal con velas 
encendidas. 
 
Formando calle va el Gobernador acompañado de sus alcaldes y cabildantes.  El    
Cura va frente a las andas y tras ella el coro de cantores con sus violines y la guitarra 
dominante del augusto sochante, cantando el emocionante Miserere. 
 
Hoy día esta procesión se ha suprimido y en su lugar va la de Jesús cargando la 
Cruz, la cual ha sido sustituida el martes por la muy imponente de Jesús atado a la 
Columna vestido de túnica blanca y manto rojo, una caña y su corona de espinas. 
 
Jueves Santo: 
El cabildo urbano o Consejo Municipal, las autoridades de todos los poderes, la 
policía entonando el canto del Gloria; le acompañan también el gobernador indígena, 
su cabildo, Alcaldes, y pueblo en general, recorren las calles. 
 
Pasada la procesión del depósito de las sagradas especies, el señor Cura llamaba 
a la primera autoridad política del lugar, unas veces al Prefecto de la provincia y otras 
al Alcalde para condecorarle con la llave del sagrario que de rodillas recibía el 
mandatario y luego la ostentaba flamante por las plazas acompañado de su séquito y 
solicitando “la limosna para el Santo Monumento”. 
 
La guardia de honor del Santísimo con armas a la funerala se turnaba cada dos 
horas, siguiéndole jóvenes distinguidos  manejando la espada en lugar del rifle 
durante todo el día, la noche y la mañana del viernes,  hasta la consumación de la 
santa hostia. 
 
Desde el canto del Gloria, de la misa del jueves hasta el canto del Gloria de la 
misa del sábado, no se escuchaba en toda la población sonido alguno, ni siquiera la 
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campana  que anunciaba la hora.  Solo en la procesión del viernes se escuchaban 
las tristes notas de los violines y guitarras que acompañaban el Miserere, EL Staba 
Mater y los versos de la posa, amén del tambor que llenaba el compás de una 
marcha fúnebre, lentamente golpeado. 
 
En la noche después, el Sermón del Mandato comenzaban los rezos del viacrucis.  
Nadie se quedaba sin hacer el sagrado ejercicio.  Los viejos varones, los jóvenes, los 
niños, las matronas, en fin todo el que deseaba. 
 
En el templo se apreciaban cuadros gráficos de la Pasión, allí a Jesús atao a la 
Columna…. acá Jesús clavado en la Cruz. 
 
Allí se arrodillaban los campesinos a besarle los pies al cadáver de Jesús cubierto 
en su sudario. 
 
En las tres puertas de entrada al templo permanecían dos señoritas sentadas 
custodiando el platillo que sobre una mesita iba recibiendo las ofrendas de los 
concurrentes a las sagradas ceremonias. 
  
Prohibiciones como abstenerse de cocinar carnes, permitiendo solo consumir el 
zapallo, pescado, menestras, legumbres, y el pan blanco, también era prohibido las 
diversiones, tertulias  y hasta bañarse era una reverencia. 
 
Queda aún tanto que decir de la manera cómo se observaba en este pueblo de 
Penonomé “aquellos tiempos” el sagrado día en que la iglesia conmemoraba la 
institución de la eucaristía y la Pasión de Jesús. 
 
Viernes Santo: 
Es el gran día del año, el máximo día: La muerte del Salvador, el eclipse de Dios!, 
la Redención del humano linaje, el día del supremo dolor y de su glorificación! El día 
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del crimen inaudito y del arrepentimiento  sincero, hasta la santidad, el día de los 
grandes y solemnes misterios. 
 
En el tiempo hay una gran desolación, los altares desmantelados, un velo grande 
cubre el Santo de los Santos. El monumento alumbrado con tristes lamparitas de 
aceite.  Las alfombras de las capillas se ven recogidas, con sus vistosos colores 
contra el pavimento. 
  
Suena la lúgubre matraca….. El sacristán recorre las calles anunciando los divinos 
oficios. 
 
Casas cerradas y todos reunidos en el templo, es un día de penitencia y amor, de 
conciliación y de fervor.  El templo está abarrotado de personas enlutadas. 
  
Sale el sacerdote y se postra hasta el suelo, ante el altar del Sacrificio.  Entre tanto 
el sochantre canta con voz grave y apagada, sin música, una lección de Oseas…. los 
monaguillos van extendiendo los manteles, levantando los candeleros y poniéndole 
velas apagadas.  El misal descansa en su atril cubierto de un velo negro.  El pueblo 
postrado adora los grandes misterios. 
 
Llegado el momento del Passio San Juan el pueblo se levanta al escuchar el 
diálogo cantado que se establece entre el Celebrante que representa a Jesús, el 
sochantre que es el cronis y el otro de los cantores que representa los demás 
personajes que intervienen. 
 
Luego el Ministro toma el crucifijo y lentamente se entona el canto: 
 
“Mirad el Santo Madero de la Cruz 
De donde pende el Cristo, la salud del mundo” 
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Y el coro contesta: 
“Venid adoremosle! 
 
Posteriormente el sacerdote se dirige al centro de la nave principal conduciendo el 
Santo Crucifijo, despojado ya de los velos que lo ocultaban y lo coloca sobre un 
almohadón de seda morado, cubierto de manteles, morados sobre un tapiz negro. 
 
La adoración al Santo Leño: 
El sacerdote, se quita el calzado y adora la Cruz, luego invita a todos a seguir su 
ejemplo de adoración mientras el pueblo rinde su homenaje a la Cruz, el Coro canta 
los himnos y lamentaciones rituales y las querellas dolientes del Divino Mártir. 
Paráfrasis de ese hermosísimo canto de iglesia católica: 
 
Pueblo mío, qué te he hecho?, 
 cuál ha sido la causa de encono contra mí? 
Abre tus labios y di? 
Si porque te saqué del pueblo de Egipto 
Liberándote de tiranos  
y te alimenté con el maná delicioso e impoluto 
tu me atas a una cruz y me das de beber 
vinagre mezclado con hiel 
es tu recompensa 
abre los labios y di? 
Si porque te libré delas mordeduras  
De reptiles venenosos en el desierto de tu peregrinación 
De una larga cuarentena y  
Di aguas purísimas 
Que brotaron de la peña seca y dura 
Y tú azotas mi cuerpo divino  
Hiriéndolo hasta derramar sangre y me niegas un sorbo 
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Del grato licor que das hasta a tus bestias? 
 
Dime qué te hecho, respóndeme! 
Si porque hice prodigios de amor por ti, 
Prodigiendote tantos favores como miradas compasivas 
Liberándote de tus enemigos,  
Tu me entregas a mis verdugos  
que me conducen con escarnio 
Por las calles de Jerusalem  
para darme una muerte ignominiosa 
 
En qué te he contristado? 
Háblame con el corazón 
Si porque te entregué mi cuerpo en la Eucaristía 
Como exceso divino de mi amor, 




Si porque te he perdonado mil y mil veces 
En tus ofensas a mi Divinidad 
Y te he levantado compasivo setenta veces siete mil! 
Tú no te compadeces ni una sola de mi soledad 
En el calvario perpetuo de mi retiro sacramental 
Y profanas mi templo con tus impurezas? 
 
Que te he hecho? Háblame confiadamente 
Si porque acudo presuroso a tus llamadas  
Para darte el néctar de mi amor, 
Tu me desprecias y me niegas, cobarde,  
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delante de los hombres? 
 
Di en que te he ofendido? 
Si porque te ofresco el paraíso para siempre 
Jamás tú no quieres renunciar a tus vicios 
Y abcecado permaneces en ellos 
Para no estar perpetuamente en mi dulce compañía? 
 
Pueblo mío, qué te he hecho, 
En qué te he contristado?, respóndeme! 
 
 
Terminadas esas querellas llenas de amor ternísimo y candente, se van 
encendiendo las velas del monumento y las del altar… el ministro levanta el crucifijo 
y lo lleva al área del sacrificio colocándolo en el sitio acostumbrado. 
Luego… consume las sagradas especies y sin dar la bendición y como dejando 
truncado el sacrificio, sin otra ceremonia se retira del altar. 
 
El Silencio: 
En el centro del altar mayor se ha levantado el Calvario… allí está Jesús muerto 
solemne imponente, con las velas apagadas.  La lamparita del Sagrario también ha 
dejado de alumbrar y paños negros y  un gran velo cubre todo el altar, sobre el cual 
se destaca la sagrada imagen. 
 
Terminado este ejercicio, el oficiante habla con unción de las siete memorables 
palabras del hijo del hombre. 
 
De pronto… suenan las tres en el vecino cuartel… un toque prolongado de corneta 
deja oír sus vibrantes notas de silencio… el sacerdote enmudece, cae de rodillas, el 
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pueblo se postra silencioso y durante tres minutos medita en el instante supremo que 
se conmemora.  La emoción es intensa…  
 
Pasado este instante sublime,  se levanta el ministro de Jesucristo y continúa su 
plática.  Brotan de sus labios palabras de consuelo para el pecador que se arrepiente 
al encontrar la infinita misericordia de un Dios que muere por su amor inmenso, como 
divino, por el hombre! 
 
La Procesión: 
Bajan el Señor de la Cruz…. Es depositado en su sepulcro alumbrado y adornado 
bella y piadosamente. 
 
Los monaguillos, con la cruz parroquial, incensario y otros adminículos ángeles 
con los instrumentos de la Pasión, los apóstoles con sus insignias o símbolos: Cáliz, 
llaves, cruces, piedras, cuchillos, mazos, bastones de peregrinos, la Samaritana con 
su cántara, la Verónica con el divino rostro, Marta con su alcuza y Magdalena con su 
pequeña ánfora de plata en donde lleva el ungüento perfumado.  Allí van con los 
vestidos típicos imitando la indumentaria hebrea de los tiempos de Cristo.  Todas 
estas gráficas representaciones van, en larga fila entre las andas de San Juan y las 
del Santo Sepulcro.   
 
A poca distancia van los ángeles que custodian el cortejo de la Virgen, y por último 
la Virgen Dolorosa al pie de la Cruz, con sus manos cruzadas y su semblante 
tristísimo como es inmenso su dolor. 
 
b. Mes de la Virgen (Mayo) 
 
Mes dedicado a María y a los niños, nos tocaba llevarle las flores de mayo a 
nuestra madre. Esa misión la cumplíamos con gran entusiasmo. Si en el jardín de la 
casa no había, teníamos la tarea de buscar donde los vecinos o cortar las que 
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encontrábamos al paso (algunas veces, la menos, del parque 8 de Diciembre, 
aunque no era muy bien visto). En aquella época de mi niñez (década de 1940) la 
liturgia que se celebraba diariamente en la noche era el rezo del santo rosario. 
Finalizado el rosario el coro entonaba “Flores a María” y todos los niños nos 
dirigíamos el altar de la Virgen ante el cual estaba el párroco, y depositábamos las 
flores que ofrecíamos a María. Al final, no faltaba el canto de la Salve en latín. 
 
El 31 de mayo, último día del mes, le llevábamos una guirnalda de flores a la 
Virgen mientras se cantaba “Tus hijos venimos”, canto apropiado para el momento. 
Para finalizar la celebración, cantábamos con nostalgia “Despedida” que dice: “Vas a 
pasar feliz mes de María…” (Quirós De Barger, 2018) 
  
c. Corpus Cristi 
El Corpus Cristi,  en América fue originariamente parte de los actos sacramentales 
del Medioevo. 
 
La iglesia lo utilizó para catequizar a los aborígenes mediante símbolos y afianzar 
la fe de los cristianos, donde había que enseñar la diferencia entre el bien y el mal y 
de allí la lucha entre el ángel y el demonio en la “Danza del Gran Diablo”. 
 
Tradicionalmente la Danza de los Montezuma naciente en México, libraba la 
batalla entre Montezuma y el español Hernán Cortés durante las conquista. 
 
Algunas de estas danzas no eran muy gustadas pues se consideraban impropias 
a la santidad, dentro de la procesión en que se llevaba a cabo el Pan Eucarístico; 
porque terminaban en desorden especialmente en los espectadores de esos actos 
religiosos quienes gritaban de voz en cuello, riendo descompasadamente .  Al 
menos, la Danza de los Montezuma inspiró, en nuestros mayores lo contemplativo 
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por lo que su extraordinaria pompa representaba a la solemnidad del culto son su 
homenaje de fe.   
 
Los misioneros que de todas partes venían pudieron ser portadores de esta bella y 
nostálgica danza, que puede situarse en el Penonomé de las últimas décadas del 
siglo XVIII o primera mitad del XIX. 
 
Es indiscutible que en su forma se destaca el carácter alegórico enlazado en lo 
culto sacramental, destinada a una representación que se inicia en la iglesia.  Los 
danzantes asistían primero a la misa de Corpus; tanto en el ofertorio como en el 
Santus y a coro cantaban: 
 
 “Ángeles del cielo,  
Tus alas tended; 
Que pasa Jesús  
Y María también…” 
Al momento de la Elevación, alineados a lo largo de la nave central, surgía el 
solista (del bando español) cantando: 
“Oh Jesús Sacramentado 
Que en esa custodia estás 
Entre cristales metidos 
Y en accidente de pan…” 
 
“Tan entero está 
En aquel altar 
Como está en el cielo 




Al redoblar el tambor (caja) se arrodillaban.  Son cuatro los personajes centrales: 
Hernán Cortés, Montezuma, Crisolito (el indio de mayor jerarquía), y Don Pedro 
Alvarado que en la historia corresponde al Capitán enviado, por Cortés, a la 
Conquista de Guatemala.  Nunca participaron mujeres  en  esta danza. 
Montezumas constituyeron  en Penonomé la danza de mayor lujo, la túnica de 
Montezuma  tan fina y vistosa como el himatión  griego.  Los indios calzaban de pana 
y suela blanda de acuerdo al motivo sobre todo en Crisolito quien tenía que 
interpretar, en la danza, por cada mensaje que llevaba a Montezuma un reverenciado 
“punto escobillao” como si se suspendiera en el aire. 
 
La danza en nuestro medio procuró los recursos de nuestro folclore y por singular 
aplicó la falda corta con ligero vuelo y completó con un corpiño de cuello abierto 
hasta los hombros, con vistosa arandela parecida a la de la pollera, esto era más 
armonioso para acentuar el ritmo. 
 
Los bravos aztecas llegaron a nuestra tierra con la historia que la tradición nos 
legó, con auténtico sabor hispanoamericano. 
 
Penonomé en sus apuntes históricos según (Tejeria, 1956) también la registra 
junto con los diablicos, parrampanes y mantuos. (p.55) 
 
Aún vive en el recuerdo de muchos penonomeños, la presentación de los diablicos 
sucios y parrampanes que ataviados con ropa de la madre, hermana o vecina 
tomaban paraguas viejos, y bailaban por unas cuantas monedas y correteaban a 
todo aquel que se dejase alcanzar.  Eran esas tardes que aunque provocase susto 
no se podían dejar de disfrutar, rezando arrodillado para cumplir con la penitencia 




Las festividades de tres días magnos donde el primero iniciaba el jueves, el 
segundo el domingo inmediato y el tercero otro jueves: el de la “octava”.  Los tres 
barrios del pueblo se repartían, ecuánimemente, aquellos tres días. 
 
Desde temprano las campanas invitan, a los fieles, acercarse al templo.  Van por 
las calles pequeños grupos de personas con el rostro cubierto con pañuelos de 
sedas y entre sus manos empuñan un pequeño devocionario y el rosario de plata, 
sintiéndose la esencia tropical del nardo y la fragancia de la azucena. 
 
Según el paso de estas estrellas los jóvenes animados y sonrientes, es la “Fiesta 
del cuerpo de Cristo”.  Fiesta por excelencia del pueblo de Penonomé donde lo 
místico se confunde con lo pagano, las largas horas de la noche son cortas en la 
confección de altares que amanecen en los portales. 
 
Terminados los oficios de la misa el reverendo Párroco se encamina a las calles 
seguido de un numeroso público para la bendición de los altares que amanecen en 
los portales. Estos tratan de ajustarse a un mismo patrón: una mesa grande cubierta 
con mantel blanco, adornado con candelabros, flores y una probeta donde se quema 
incienso, una bandeja con jarra y una copa de cristal, cortinaje simulando paredes y 
un cuadro de la santa cena. 
 
La procesión recorría tres barrios donde el sacerdote bendice altares, levantando 
en alto la copa repitiendo las frases emanada por nuestro señor Jesucristo en la 
última cena: “bebed todos de él; es mi sangre; sangre de la alianza para la vida 
eterna; la derramaré por ustedes y todos los hermanos para el perdón de los 
pecados, repetid esto en conmemoración mía”, estableciendo la eucarístia. 
 
A medida que el padre bendice un altar se brinda la  acostumbrada “chicha loja”, 









Hijos de la montaña, de raza india o mestizos que tomaban parte en las 
celebraciones religiosas con atavíos, que su rudimentaria imaginación, debían ser 
atributos de Satán.  Su nombre deriva, según (Jaén Arosemena, 1981)8 Narciso 
Garay del árbol cucuá de cuya corteza fabrican su traje, compuesto de calzón a 
media pantorrilla y blusa ligera.  Estas dos piezas iban cubiertas de caprichosas 
figuras pintadas con añil e indelebles resinas tomadas de plantas bien conocidas, por 
ellos, y raíces como la yuquila.  Las líneas dentadas de triángulos multicolores 
cruzaban la blusa y calzón.  La cabeza cubierta por una máscara terminada en forma 
de hocico, con armazón de corteza de cucuá adornada con dibujos y cuentas 
multicolores y rematada en ornamente de venado o en astas de toro. La boca 
contrahacía la de un saíno provista de desmesurados dientes. 
 
Adherido a la máscara, un listón de cucuá colgada sobre la espalda, acompañado 
de dibujos del resto del traje, un sol y numerosas cruces gamadas. 
 
Así, ataviados,  con garrotillo en mano  y descalzos los diablos cucuás llegaban a 
la iglesia a tiempo para el comienzo de la misa mayor.  Se arrodillaban y escuchaban 
el oficio, respetuosamente para participar luego de la procesión.  También los cucuás 
visitaban el cementerio donde alegóricamente buscaban almas cristianas pecadoras 
por entre las rejas murmurando frases de fuerte amenaza  para el alma en pecado 
que se pusiera a su alcance. 
 
Después de este simulacro diabólico los cucuás suspendían la representación 
para reanudarla horas más tarde. 
                                                             




Transcurrido las horas del día regresaban marchando en dos líneas en 
acompasado trote dando suaves golpes al suelo con los garrotillos y exteriorizando 
las frases: ¡júa! ¡júa!, ¡júa! la fila la encabezaba el Capitán de los Diablos, la otra 
paralela, por el Teniente Diablo y en medio sin cola el Diablo Mayor, jefe supremo de 
aquella legión infernal. 
 
Deteniéndose ante una tienda o lugar que supiesen que había un trago que beber 
empezaban a danzar haciendo un alto el Diablo Mayor soltaba su copla así: 
 
Yo soy el diablo Mayor 
Que vengo del otro lao 
Vengo aquí donde Don Damián a que me de un trago de refinado 
 
Las palabras iban acompañadas de un son de bárbara monotonía, y al terminar la 
ruda copla, todos los otros diablos lanzaban un fuerte júa mientras volvían a la danza 
de múltiples giros. 
 
Seguidamente el Capitán de los Diablos decía lo suyo: 
 
Yo soy el Capitán de los Diablos 
Mi abuelita se murió, 
En el camino de La Villa, 
Yo no la vide morir 
Pero le vide el güeso  e la canilla… 
 
  
Y volvían a girar y modular su ¡júa! hasta cuando tocaba el turno de su declaración 




Yo soy el Teniente Diablo 
Que vengo del otro lao 
Tengo el colmillo romo 
De comer zambo jumao. 
 
Y con estas coplas de visita en visita por los lugares apropiados e identificados por 
ellos terminaban en brazos del adormecedor alcohol. 
 
Parrampanes: 
Al grupo de los cucuás también le acompañaba el de los famosos “parrampanes” 
personajes compuestos por una comparsa de personas vestidas con extravagantes 
piezas  de arapos que consistían en chaquetas gruesas, con corbatas, sombreros 
cubriendo sus caras con totumas  que ahuecaban para dejar ver los ojos y la nariz. 
 
Los parrampanes hacían su entrada en horas de la tarde en carreta tirada por 
bueyes portando animales atados en hilos  sapos que utilizaban para causar temor 
ante la población. 
 
Diablicos mantuos: 
Otro personaje que alegraba las fiestas de Corpus Cristi en Penonomé eran los 
famosos Diablicos Mantúos quienes gozaban de mayor respeto entre la población.  
Su nombre se les atribuye al hecho que salían envueltos en gruesas mantas donde a 
falta de ellas utilizaban el henequén, cubriendo sus caras con máscara, que llamaban 
carátula elaborada, en cartón con forma alongada y cóncava, con agujeros 
indispensables para respirar y ver, provistas de tiras que anudaban arriba de la nuca.   
 
La parte posterior de la cabeza iba cubierta con pañuelo de color muy llamativo. 
Durante los tres días de celebración el Corpus era animado por estos personajes 
cucuás, diablicos  mantúos y parrampanes. Hoy, día, Penonomé continúa con tan 




d. Festividades de San Juan Bautista 
 
Ay Juan… Juan… Ay…. Juan 
San Juan!... San Juan!... 
 
Era el grito del amanecer, por las puertas entre abiertas media luz de linternas 
advertía gente despierta. 
La madrugada traslucía en vaporoso lienzo de las plegarias que ascendían, con la 
neblina hasta el trono de San Juan. 
 
Las gracias del Santo bajaban probando fieles en peregrinación al Zaratí donde su 
bendición a esas horas, caía por cada sumergida bautismal.  Eran pocos los fieles 
que esperaban, a las seis de la mañana la bendición. 
 
Por tradición, el bautismo de San Juan es a las cinco de la madrugada, por eso los 
que esperan las seis para ir al Zaratí, por el baño de gracias, se dice que han de 
recibir la bendición del gallinazo. 
 
Por el río Zaratí entraban las mariqueñas, gritando el San Juan,  frescas ya del 
bautismo y aromadas de mirto.  Traían, al sol nuevo su vendimia tropical, bateas 
suspendidas en la gracia de sus cabezas erguidas, con un caminar de fiesta, nances, 
mangos, botellas de leche y huevos para el mercado por atajos que abrían, aledaños 
al pueblo. 
 
Repicar primero, repicar segundo, y dejan para la misa del Patrono, Oh día de San 
Juan ágiles jinetes paseaban sus caballos caminadores que con luceros, en la frente, 




Cabe destacar la presencia de un personaje la “viejecita Leureana” vestida de 
pollerín morado, con escote abierto al grito de sus pulmones recios: San Juaaaan 
San Juaaan desplegando en calles y portales sus faldas vaporosas de morado vivo, 
coloridos cantones de su gracia mulata. 
 
Por tanta alegría, en su mochila terciada, caían gracias de su patroncito San Juan, 
que en cada puerta la esperaba con panes, fósforos, tabaco y tasajos de carne seca. 
Era época para hacer oportuna muestra de amor de hermano que de hogar a 
hogar cruzaba en los jarrones de ponche de San Juan con votos de salud y 
prosperidad de la familia. 
 
Hoy esa celebración ha quedado en el recuerdo de los que ya no son jóvenes se 
conmemora el San Juan de mi pueblo con el paseo de delegaciones escolares 
especialmente de la Escuela Simeón Conte, Clelia Figueroa de Martínez y del 
Colegio San Agustín quienes eligen distinguir abanderados que regocijados recorren 
las calles del pueblo y del barrio acompañados de una cabalgata con caballitos de 
palo que curiosamente hábiles manos han confeccionado para la ocasión. 
 
Los cabalgatitas  expresan su alegría trotando sobre sus caballitos de palo que 
son paseados con la destreza y pericia de los pequeños jinetes que contentos 
pasean de un lado a otro, acompañados de su alegre murga. 
 
Para estas fiestas también se espera compartir con la comunidad de Sardina que 
también alegran las calles de la ciudad de Penonomé con la cabalgata de San Juan. 
 
e. Celebración de la Patrona, Inmaculada Concepción de María 
Las imágenes de los santos, y en este caso de la Virgen María cuando se 
considera correctamente, tiene entre otros,  dos objetivos principales: recordar a la 
persona que representa para imitar sus virtudes y pedirle ayuda y luego, el otro más 
importante, conducirnos hacia Jesús.  María ni sustituye ni desea sustituir  nunca a 
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su querido hijo que es Dios hecho hombre por nosotros, sino que ella es un camino; 
el más bello y el más tierno para movernos hacia Jesús. 
 
En este apartado se pretende describir tradiciones, leyendas y datos históricos 
que sobre la Inmaculada Concepción de María de Penonomé se desea transmitir 
para que se mantenga ese fervor hacia nuestra Patrona. 
 
Gran parte de la información  descrita emana del penonomeño Don Agustín Jaén 
Arosemena quien plasmó muchos escritos religiosos, sociales y culturales de 
Penonomé. 
 
Se suma a esta fuente bibliográfica, aportes de otros destacados escritores 
penonomeños como Don Gaspar Rosas Quirós, Héctor Conte Bermúdez, Reverendo 
Padre Antonio Rabanal Castrillo (español) todos en el goce eterno,  pero que 
contribuyeron a cultivar gran parte de la idiosincrasia penonomeña. 
 
El desarrollo de este apartado se apega a fuentes originales e inéditas que 
describen el quehacer espiritual como pueblo, eminentemente católico y patentiza el 
fervor y rica herencia  mariana, es por ello, que hay narraciones muy coloquiales 
como pueblo penonomeño. 
 
Historia de la Imagen Nuestra Señora de Penonomé: 
Cuenta la leyenda, según (Ashley, 2002) que la Virgen no llega sola a Penonomé, 
puesto que ciertos relatos se refieren a que, en esos tiempos se veneraba en la 
región a la virgen Guadalupana y que el regalo del Rey de España consistía en dos 
cajas de madera, la que contenían en su interior dos imágenes.  La población 
debería escoger una sin abrir, por lo que una honorable dama de la localidad hizo la 





La imagen de Nuestra Inmaculada fue tallada por el iluminado artista indígena 
quiteño de nombre Caspikara (Casgipara), más conocido en la escuela del tallado 
religioso como Luis Rodríguez, quien cautivaba con sus realizaciones.   
 
Serenata a la Virgen Inmaculada Concepción de María: 
Para todos los que han crecido y vivido en Penonomé cada diciembre, los actos 
en honor a la Inmaculada Concepción de María, sus novenas son vivencias que 
toman asiento en lo más recóndito del espíritu y pueblan esos instantes de bellas 
imágenes amadas y para siempre ideas que mueven recuerdos. 
 
De esta inmensa veneración nacen también hermosas tradiciones en honor a 
María, una de ellas la “Serenata Mariana” costumbre que data de muchos años que 
se convierte en eco de cantos dulces y sentidos con hermosas estrofas dedicadas a 
ella.  Esta serenata se realiza en la aurora del 8 de diciembre de cada  año. 
 
La historia de Penonomé rememora esta tradición a partir de tres varones 
piadosos (como así los llamaban) Don Rafael Neira, Don Daniel George y Don 
Laurencio Jaén Guardia, quienes a finales del siglo pasado recorrían las calles de la 
población desde la media noche del 7 de diciembre hasta el amanecer del día 8, 
cantando inspiradas melodía a la virgen acompañadas de la guitarra ejecutada por 
Don Lencho Jaén. 
 
Al transcurrir los años  fueron sumándose gran cantidad de fieles devotos que no 
solo gozaban el hecho en sí de congregarse para cantar trovas a la purísima, sino 
para anunciar el preludio o víspera de la gran fiesta. 
 
Esas dulces canciones que son himnos, plegarias y ardorosas alabanzas son, en 





La serenata se inicia a las 2:30 de la madrugada y sale del templo para recorrer 
muchas de nuestras calles. 
 
En los primeros años estas serenatas se llevaban de casa en casa acompañada 
de un cuadro con la estampa de la virgen Inmaculada.  El recorrido terminaba a las 
seis de la mañana y entraba al templo antes de la celebración de la Santa Eucaristía. 
 
Don Agustín Jaén Arosemena, devoto de nuestra patrona, continúo la excepcional  
tradición, al igual que organizadores del coro de la iglesia, en compañía de la 
Congregación de las Hijas de María. 
 
Las Hijas de María y bajaban la imagen de su altar, la bañaban y luego 
cuidadosamente la limpiaban para colocarla en el altar mayor en la mañana del siete 
de diciembre. 
 
Las Hijas de María, mujeres de todas las edades trabajaban las guirnaldas y 
aderezos que se usaban para adornar el templo, estos se confeccionaban con papel 
crespón de color verde y rosado semejando las enredaderas y flores de la planta 
llamada bellísima, mientras que fieles devotos, colocaban en las columnas largos 
estandartes celestes  con las letanías de la madre celestial. 
 
En la actualidad se congregan muchísimos fieles a las doce del día seis de 
diciembre en la catedral para recordar y entonar con fervor e inusitada alegría los 
cantos marianos, inspiración de connotados autores penonomeños, quienes nos 
dejaron este incalculable legado que conservan los amorosos devotos de la 
Inmaculada Virgen María. Prueba de ello es el disco compacto titulado “Serenata a 
María Inmaculada de Penonomé, producido y grabado musicalmente por el profesor 




f. La Navidad en Penonomé 
 
De esta festividad se perdió la celebración de las novenas al Niño Dios que 
congregaba a la chiquillería con la alegría de la espera porque venía el Niño Dios. El 
entusiasmo se reflejaba en los cantos y villancicos que se entonaban. La profesora 
Berta Arosemena (Pianista y organista), y las catequistas los preparaban para ello y 
se participaba en una velada frente al gran nacimiento que adornaba el templo. La 
alegría se marcaba con el sonido de pitos, panderetas, etc. 
 
Las procesiones con el Niño Dios se realizaban después del 25 de diciembre, 
visitando las casas con la imagen del Niño en una preciosa cunita y llevando en 
brazos las muñecas que se recibían en la soñada nochebuena. Los niños y niñas 
portando sus nuevos juguetes. Esas procesiones se iniciaban el 25 de diciembre en 
la tarde y se continuaba todos los sábados hasta el 6 de enero. La alegría se 



















































3.1. Metodología y Diseño de la Investigación.   
 
3.3.1.  Muestra 
La fuente informativa podrá ser entrevistada de acuerdo al momento requerido. 
 
Se perfila  investigar a integrantes del Coro IV Centenario y al Grupo Raíces. 
 
3.3.2. Enfoque 
 El enfoque de esta investigación es cualitativo; pretende demostrar que la música 
religiosa cristiana católica constituye una herramienta didáctica en la formación 
integral de la juventud penonomeña y porque no del visitante.  Lo que se pretende es 
reportar los resultados obtenidos por medio de entrevistas, encuestas y otros medios 
descriptivos sobre el proceso histórico. 
 
3.3.3. Alcance 
 El alcance de nuestro estudio es Descriptivo, puesto que la intención es describir 
todos y cada uno de los procesos que contribuyan a la historia eclesiástica así como 
las composiciones de índole vocal a la formación de una juventud volcada al 
conocimiento de nuestras tradiciones y que se transmitan hacia otras generaciones. 
 
3.3.4. Diseño 
Este trabajo corresponde a una Investigación No experimental, que corresponde al 
Diseño Transeccional Descriptivo, puesto que nuestra intención es ubicar y 
proporcionar datos que revelen que  la música religiosa cristiana católica es una 




















Capítulo IV. Muestra coral del repertorio de la música  religiosa 

























Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
Despedida de Jesús en Bethania 
 
Inicio:  Tético 
Tonalidad: Gm 
Forma: A B A 
Compás: Simple de marcación ternaria ¾ 
Progresión armónica general Ier.  Período 
Parte A 
 
¾ Gm | Gm | Cm | D | Cm | Cm | D7 | Gm 
 
Parte B  
Cm | Cm | Eb |D7 | Cm | Cm | D7 | Gm  
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 
113 figuras de notas utilizadas en diferentes alturas 
Eb = 6 figuras de notas = 5.3% 
Bb = 26 figuras de notas = 23.0% 
D = 27 figuras de notas = 23.9% 
G = 2 figuras de notas = 18% 
C = 37 figuras de notas = 32.7% 
A = 15 figuras de notas  = 13.3% 
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Se observa en esta estadística que la relación tonal en este tema está  oscilando  en 
el relativo mayor y menor en este caso Bb y Gm  pero lo que establece claramente la 
tonalidad de Gm es la constante aparición de la nota Re que juega un claro papel de 



































Análisis descriptivo y estadístico de la pieza. 
Con Flecha Ardiente 
 
Inicio:  Tético 
Tonalidad: Gm 
Forma: A B 
Compás: Simple de marcación ternaria ¾ 
Progresión armónica Parte A 
 
¾  Cm | Cm | Cm | G7 | G7 | G7 | G7 | Cm 
 
Progresión Armónica parte B  
¾  Cm | Cm | Cm | Cm | Cm | G7 | G | Cm | Cm  
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema:  
56 figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
Bb = 2 figuras de notas = 3.6% 
G = 18 figuras de notas = 32.1% 
C = 3 figuras de notas = 5.4% 
Eb = 6 figuras de notas = 10.7% 
Ab = 9 figuras de notas = 16.0% 
F = 12 figuras de notas  = 21.4% 
D = 6 figuras de notas = 10.7% 
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Se observa en análisis estadístico que hay una relación total entre Cm y Eb pero el 





































Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
Rey de los Cielos 
 
Inicio:   Metacrúsico  
Tonalidad inicial: Dm 
Cambio Tonal: D Mayor 
Compás:  Simple de marcación cuaternaria  
Forma:  A B 
Progresión armónica  de la Parte A 
 
4/4 Dm | Dm | A | Dm | Dm | Gm | A | Dm | 
4/4 Gm | Dm | Gm | Dm || 
 
Progresión Armónica parte B  
4/4 || D | A | A7 | D | D | G | A | D || 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 100 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de las siguientes maneras 
A = 29 figuras de notas = 29% 
G# = 1 figuras de notas = 1% 
G = 15 figuras de notas = 15% 
D = 13 figuras de notas = 13% 
E =  13 figuras de notas = 13% 
C# = 3 figuras de notas  = 3% 
F =  4 figuras de notas = 4% 
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F# = 11 figura de notas = 11% 
Bb = 1 figura de notas = 10% 
B = 1 figuras de notas = 1% 
Se observa en análisis estadístico que la alternancia entre tonos vecinos como lo 




































Análisis descriptivo y estadístico de la pieza musical. 
Humildes Gracias 
 
Inicio:   Metacrúsico  
Tonalidad inicial: G Mayor 
Forma:  A A´ período irregular de 12 compases. 
Compás:  Simple de marcación cuaternaria 
Progresión armónica  general de este fragmento musical 
 
4/4 G | C | D | G | C | G | D | G || 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 42 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
D = 11 figuras de notas = 26.2% 
E = 9 figuras de notas = 21.4% 
F# = 7 figuras de notas = 16.7% 
G = 2 figuras de notas = 4.8% 
B =  6 figuras de notas = 14.2% 
C = 7 figuras de notas  = 16.7% 
Se observa en análisis estadístico de este pequeño fragmento musical mucha fuerza 






4.3. Partituras corales,  análisis descriptivo y estadístico de la festividad del 







Análisis descriptivo y estadístico de la pieza. 
Flores a María 
 
Inicio:  Anacrúsico  
Tonalidad: Eb Mayor 
Forma: A B 
Compás: Compuesto de marcación binaria 6/8 
Progresión armónica  de la Parte A 
 
6/8  | Bb | Eb | Bb | Eb | Eb | Ab | Bb | Eb | 
 
Progresión Armónica parte B  
 
6/8  | Eb | Ab | Bb | Eb | Eb | Bb | Eb | Bb 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 93 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
Bb = 21 figuras de notas = 22.6% 
C = 8 figuras de notas = 8.6% 
Ab = 4 figuras de notas = 4.3% 
D = 11 figuras de notas = 11.8% 
Eb = 18 figuras de notas = 19.3% 
F = 17 figuras de notas  = 18.3% 
G = 14 figuras de notas = 15.1% 
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Se observa en análisis estadístico claro énfasis en las notas principales de la 
tonalidad Eb mayor sobre todo con mayor énfasis en la nota Bb que es un claro 


























Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
Tus Hijos Venimos 
 
Inicio:  Metacrúsico  
Tonalidad: C Mayor 
Forma: A  B 
Compás: Simple de marcación cuaternaria 
Progresión armónica  de la Parte A 
 
4/4 | C | C | G | C | C | C | G | C || 
Progresión Armónica parte B  
 
4/4 | C | FC | CG | GC | C | FC | CG | GC || 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 116 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
E = 24 figuras de notas = 20.7% 
F = 6 figuras de notas = 5.2% 
G = 24 figuras de notas = 20.7% 
A = 7 figuras de notas = 6.0% 
C = 19 figuras de notas = 16.4% 
D = 26 figuras de notas  = 22.4% 
B = 10 figuras de notas = 8.6% 
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Se observa en análisis estadístico que la relación tonal de este tema se aprecia que 
las notas de mayor porcentaje de utilización están sobre las que conforman el acorde 




































Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
Canto a San Juan Bautista 
 
Inicio:  Tético  
Tonalidad: F Mayor 
Forma: A A, B 
Compás: Simple de marcación cuaternaria 4/4 
 
Progresión armónica  de la Parte A 
 
4/4 F | F | Bb C | F | F | Bb | Bb F | CF | CF | CF || 
 
Progresivo armónico de la parte A´ 
4/4 F | F |  Gm   D      F | C F | F | Bb | Bb F | C F |  
                     
 
Progresión Armónica parte B  
4/4  C | C | F | G | F | Bb | Bb F | C F || 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 126 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
F = 30 figuras de notas = 23.8% 
G = 27 figuras de notas = 21.4% 
A = 22 figuras de notas = 17.5% 
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Bb = 8 figuras de notas = 6.3% 
C = 12 figuras de notas = 9.5% 
D = 12 figuras de notas  = 9.5% 
E = 10 figuras de notas = 7.9% 
F# = 1 figura de notas = 0.7% 
B = 1 figura de notas = 0.7% 
 
Se observa en este análisis estadístico que el eje está siempre las tres notas  más 























4.5. Partituras corales,  análisis descriptivo y estadístico de la festividad de 














Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
Nuestra Señora de Penonomé 
 
Inicio:  Anacrúcico  
Tonalidad: C Mayor 
Compás: Simple de marcación cuaternaria 4/4 
Forma: Período de 8 compases con la repetición de la frase consecuente 
 
Progresión armónica   
 
4/4 C | C | F | F C  Gm | D G | G G C  
Se puede observar un acorde de paso en Gm en el inicio de la frase consecuente. 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 48 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
C = 6 figuras de notas = 12.5% 
D = 6 figuras de notas = 12.5% 
E = 9 figuras de notas = 18.8% 
F = 3 figuras de notas = 6.3% 
F# = 1 figuras de notas = 2.1% 
G = 10 figuras de notas  = 20.8% 
A = 7 figuras de notas = 14.6% 
B# = 1 figuras de notas = 2.1% 
B = 5 figuras de notas = 10.3% 
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Según el cuadro estadístico presentado se observa que las notas con mayor 




















Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
En la Aurora del 8 de Diciembre 
 
Inicio:  Metacrúcico  
Tonalidad: Cm 
Compás: Simple de marcación binaria 2/4 
Forma: A B A B 
 
Progresión armónica Parte A  
 
2/4 Cm | G | Cm | Cm | Fm | Fm | G7 | G7 || 
 
Progresión armónica parte B 
2/4 C | C | Fm | C | G | Fm | Cm | Cm || 
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 92 
Figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
C = 14 figuras de notas = 15.2% 
D = 7 figuras de notas = 7.6% 
Eb = 13 figuras de notas = 14.1% 
E  = 8 figuras de notas = 8.7% 
F = 18 figuras de notas = 19.6 
G = 17 figuras de notas  = 18.5% 
A = 11 figuras de notas = 12.0% 
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B = 4 figuras de notas = 4.3% 
 
En este análisis estadístico inicia en Cm en el compás No. 9 se observa modulación 
a la tonalidad de Fm cuando se aprecia el acorde de C mayor para indicar esa 





































Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
A la media Noche 
 
Inicio:  Metacrúcico  
Tonalidad: Am 
Compás: Simple de marcación cuaternaria 4/4 
Forma: Período con la repetición de la frase consecuente 
 
Progresión armónica del período 
 
4/4 Am | Em | Em | Am  Am | E | E | Am  
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 
60 figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
A = 3 figuras de notas = 5.0% 
B = 4 figuras de notas = 6.7% 
C = 10 figuras de notas = 16.7% 
D = 12 figuras de notas = 20.0% 
E = 16 figuras de notas = 26.7% 
F = 7 figuras de notas  = 11.6% 
G = 6 figuras de notas = 10.0% 





En este análisis estadístico se observa una tendencia tonal en la tonalidad de Am 








































Análisis descriptivo y estadístico de la pieza 
Aleluya 
 
Inicio:  Metacrúcico  
Tonalidad: C Mayor 
Compás: Compuesto de marcación binaria  
Forma: A B A 
 
Progresión armónica de la parte A  
 
6/8 C | C | G | G  C G | C | 
 
Progresión armónica de la parte B 
6/8 C | G C | C G | G | C  
 
Análisis Estadístico: 
Cantidad de notas utilizadas en este tema: 
70 figuras de notas utilizadas en diferentes alturas repartidas de la siguiente manera 
C = 8 figuras de notas = 11.4% 
D = 15 figuras de notas = 21.4% 
E = 20 figuras de notas = 28.6% 
F = 11 figuras de notas = 15.7% 
G = 13 figuras de notas = 18.6 




En este análisis se puede observar que mayor incidencia de las notas utilizadas por 
el compositor son las que conforman el acorde de C Mayor y el acorde de Dominante 

































Las celebraciones litúrgicas de aquella época exigían el uso del latín y así se hizo. 
Después del Concilio Vaticano II se establecieron cambios en la liturgia y los cantos 
en latín fueron reemplazados por el español.  
 
La belleza de este estudio sobre el desarrollo e historia de la música religiosa, 
cristiana católica  de Penonomé ofrece a nuestro pueblo la ayuda desinteresada de 
todo el conocimiento inagotable de las prácticas eclesiásticas y culturales; donde 
mujeres, hombres, niños configuran ese quehacer cultural sobre el campo de la 
herencia religiosa legada de los españoles correspondiente a un estudio que 
proporciona a través de todas composiciones, corales religiosas ornamentado en 
experiencias transmitidas de persona a persona. Además, de autores músicos y 
compositores y miembros de la comunidad en la que se logra mantener a través del 
tiempo una rica tradición eclesiástica a través de la música de todas las 
celebraciones religiosas cristianas católicas de Penonomé. 
 
El Coro IV Centenario de Penonomé ha valorado este legado cumple fomentando 
entre los jóvenes el conocimiento y el aprecio por la riqueza del repertorio coral 
religioso de Penonomé. Prueba de ello es la grabación del disco compacto “Serenata 
a María Inmaculada, Patrona de Penonomé” con la dirección musical y arreglos del 














A través del estudio realizado sobre la historia y desarrollo de la música 
religiosa cristiana y católica en Penonomé, a través de recopilaciones corales 
escritas musicalmente y cantadas de todas las fiestas religiosas se pretende que la 
población identifique y conserve como fuente inagotable de una región fuertemente 
católica creadora con acento propio y sello original, transmitir la herencia natural y 
espontánea de la música eclesiástica y que se logre a través de nuestra 
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RECUERDOS DEL CORO MARIANO DE PENONOMÉ 
 
Objetivo: Esta encuesta tiene por objetivo conocer acerca de la historia y desarrollo 
de la música religiosa cristiana católica en Penonomé. 
 
Nombre del Encuestado: ___________________________________________ 
Fecha de la encuesta: ______________________________________________ 
Nombre del Encuestado: _____________________________________________ 
 









2. Mencione cuáles son las principales festividades religiosas de Penonomé, en las 


















































































FOTOS DE SUSTENTACIÓN CON EL CORO CUARTO CENTENARIO DE 
PENONOMÉ 
 
 
 
 
